REVISTA  ESPIRITISTA. 


Año  IV. 

SALE  UNA  VEZ  AL  MES. 

Núm.  9. 

ADVERTENCIA. 

Rogamos  á los  señores  suscrilores  de 
fuera  de  la  capital,  se  sirvan  remitir  el  ¡ni- 
porte  de  la  suscricion,  si  no  quieren  sufrir 
retraso  en  el  recibo  del  periódico. 


ALICANTE.  20  DE  SETIEMBRE  DE  1875. 


LA  LIBERTAD  DE  CULTOS. 


ni. 

U liberti'j  d«  calta  .<!«».  ,er  reconocida 
por  el  r.t Udo-  no  puefe  «i.  tu  UlUt  i *« 
orbem.  no  atropciur  la  juUdto,  y un  loiet.-  1 
lar  la  violado  i de  lai  conciencia».  cnlroniur 
la  Intolerancia* 

(La  Prensa.) 

*0  libertad  para  toda»  Us 
balan  tus  doctrinal  .n  U moral,  i laMtruda 
y represión  coutn  .»nao!.oi  que  pretendan  lo.  : 
tbar  ceñirá  la  mayoria  de  loi  creyóte  «fia 
cuales  fueren  rus  prlnopta  remado*.  «,  I. 
natural  y l¿;)co.* 

(La  Bandera  Española.) 

No  han  calido  los  partidarios  de  la  liber- 
tad en  la  noble  torca  de  defender  la  canden-  i 
cía  y la  emancipación  religiosa,  asestando 
golpes  carteros  coutra  ci  débil  moro  donde 
se  guarece  la  unilad  religiosa. 

El  Diario  Español,  dedicó  al  marqués  do 
Córvela  los  siguientes  recuerdos: 

«La  unidad  religiosa  ocasionó  la  pérdida  de 


I Bélgica  y de  Holanda  para  la  España,  la  que  se 
negó  a conceder  ¿aquellos  habitantes  la  lió  triad 
dt  co*ci<*cia  que  reclamaban. 

La  unidad  religiosa  produjo  en  el  reinado  de 
Felipe  III  y ocasionó  la  espulsion  de  los  moda-  , 
eos  y de  los  israelitas;  con  tan  cruel  medida  se 
1 despobló  la  España,  y dió  fin  á su  rica  industria 
y aun  á su  agricultura,  que  era  entonces  la  tais 
¡ adelantada  de  Europa. 

Con  la  unidad  religiosa  se  perdieron  nuestras 
Améncas.  pues  en  ódio  á aquella,  los  Ingleses  y 
anglo-americanos  protestantes  contribuyeron  á 
j lerantar  aquellas  provincias  contra  la  España. 

Y por  último,  con  la  unidad  religiosa  acaba- 
! mos  en  nuestros  dias  de  perder  Sauto  Domingo. 

: cuya  rebelión  empezó  por  la  'cuestión  é intole- 
¡ rancsa  "bgiosa  de  nuestra  parte:  acostumbrados 
como  estaban  aquellos  naturales  á adorar  ¿ Dios 
libremente  y según  stis  conciencias,  quisimos 
atacarles  y alterarles  sus  creencias. 

En  resumen,  la  época  de  mayor  poderío  y 
grandeza  de  la  España  han  sido  los  reinados  de 
los  reyes  católicos  y de  Carlos  V.  en  los  que 
existia  la  libertad  de  conciencia;  asi  había  mu- 
chas  sinagogas  y mezquitas,  y muchos  israeli- 
tas y mahometanos,  no  solo  tolerados,  sino  pro - 
upüoi  noblemente  por  nuestras  leyes  según  ve- 
mos en  las  de  Partida. 

La  época  de  decadencia  de  esta  infortunada 
nación  empieza  en  el  reinado  de  Felipe  III,  y 
data  desde  !a  intolerancia  religiosa,  desde  la 
unidad  religiosa  llevada  bárbaramente  á cabo 
con  la  expulsión  de  los  israelitas  y moriscos.  * 

Ln  Prensa  á sa  re*  esclamn:  «¿seguirá 
sosteniendo  Rl  SigV>  Fultiro,  (;..!)  qlie  Cu 
ia  Edad  media  uo  se  conoria  la  libertad  de 
cultos?»- 
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A loque  replica  nuevamente  de  este  mo.lo. 

« Bl  Siglo  Fviuro,  olvidando  sin  duda  las  lec- 
ciones que  con  la  historia  en  la  mano  hemos 
tenido  el  gusto  de  darle  no  hace  mucho  tiempo, 
vuelve  á sostener  que  la  intolerancia  religiosa 
es  planta  indígena  en  el  suelo  dé  España,  y en- 
tona la  acostumbrada  cantinela  de  las  glorias  de 
la  unidad  católica,  glorias  funestas  que  produ- 
jeron nuestra  ruina  en  los  siglos  xvi  y xvii,  co- 
mo facilísimo  seria  demostrar  y como  demos- 
traremos si  lo  cree  necesario  el  colega. 

Preferimos  á la  declamación  enfática,  la  sen- 
cilla y convincente  enumeración  de  los  hechos 
hoy  perfectamente  dilucidados  y con  singular 
critica  espuestosen  el  notable  libro  sobre  las 
Constituciones  Forales  que  acaba  de  publicar  el 
distinguido  escritor  Sr.  Olave  y Diez. 

Cuando  D.  Jaime  de  Aragón  se  apoderó  del 
reino  de  Valencia,  sus  moradores  mahometanos 
que  no  quisieron  emigrar,  pudieron  practicar 
pacificamente  su  culto  hasta  qóe  la  intolerancia 
de  los  reyes  Católicos  concluyó  con  aquel  feliz 
estado  de  cosas.  Hasta  esta  ¿poca  calamitosa,  la 
tolerancia  y en  cierto  modo  el  Indiferentismo 
religioso,  había  sido  la  enseña  del  Estado  en  Es- 
paña. Los  cristianos,  que  habían  sido  sdbditos 
de  los  moros  algún  tiempo,  estaban  autorizados 
por  los  obispos  para  tener  un  rito  diferente: 
los  paulicianos  fueron  acogidos  en  Aragón;  Pe- 
dro ir  murió  peleando  en  favor  de  los  albigen- 
scs.  Pedro  III  ocupó  ¿ Sicilia  i despecho  del 
Papa,  y sus  sucesores  fueron  excomulgados; 
Pedro  IV  y Alfonso  V se  afiliaron  en  el  partido 
opuesto  al  Papa. 

Respecto  á la  libertad  de  cultos  en  «1  reino 
de  Valencia,  se  puede  citar  la  carta  de  población 
dada  á los  moros  del  Valls  de  Oxó  en  1250  en 
que  se  autorizó  para  enseñar  libremente  el  Co- 
ran; ¿ los  moros  del  arrabal  de  Játiva  en  22  de 
Enero  de  1251,  se  les  permite  tener  mezquitas, 
cementerio  particular,  maestros  y predicadores 
que  enseñen  su  ley,  y se  les  exime  de  lczda  y 
peaje  personal  en  todo  el  reino;  el  fuero  acor- 
dado en  las  Cortes  de  Monzon  de  1510  y que  fue 
sancionado  por  Fernando  el  Católico,  que  se 
comprometió  ¿ que  nadie  compeliese  á los  mo- 
ros d abrazar  la  religión  católica  autorizándolos 
para  comerciar  libremente  con  los  cristianos, 
compromiso  ¿ que  el  rey,  con  su  ordinaria  mala 
fé.  faltó  por  completo,  decia  textualmente: 

«Hern  pur  nou  que  los  moro*  vehins 

non  sien  expellit,  foragitals,  ni  lanzats  del  reg- 
ne  de  Valencia,  ni  de  las  ciutats  é vilas  reais  dé 


aquell,  constrets,  *i/vrt*ls  áferse  Chr  esliáis. » Los 
reyes  Jaime  I y Jaime  II,  en  1247  y en  1297 
dictaron  medidas  en  estremo  favorables  para 
los  judios. 

En  cuanto  á Navarra,  hallamos  á D.  Alfonso 
el  Batallador,  grande  y liberal  monarca,  favore- 
cedor de  moros  y judios  y que  cuando  conquistó 
¿Tudelaen  1115  destinó  la  mezquita  para  el 
servicio  del  culto  mahometano;  Navarra  decía 
en  1510,  cque  las  Cortes  nos  quiten  de  aquí  ese 
fraile  inquisidor.»  Tudela  mandaba  perseguir  y 
arrojar  al  Ebro  a los  inquisidores,  á pesar  de  las 
quejas  de  los  Reyes  Católicos; 

En  Aragón  en  el  acto  de  los  moros  de  las  Cortes 
de  Zaragoza  de  1502,  D.  Fernando  oj fresco  el 
promete  tu  su  buena  fé  real  que  no  expellará  los  dichos 
moros  del  dicho  regio  etc. 

En  Cataluña  las  Cortes  al  año  siguiente  pidie- 
ron se  pusiese  correctivo  al  poder  cada  vez  mas 
invasor  de  la  Inquisición,  exigiendo  al  rey  so- 
lemne promesa  e pardal*  Regí!  de  que  no  eoiistn- 
lír¿  etser  expeUil  hs  iils  mo'os  detdii  Principal. 

De  todo  esto  ¿qué  dcducímósf^Que  en  pspaña 
entera,  desde  los  Pirineos  á Valencia,  la  tole- 
rancia religiosa  era  un  hecho  constante,  ínter-’ 
rompido  con  gran  daño  del  reino  por  la  bárbara 
política  impuesta  por  el  ultramontanismo  á los 
Reyes  Católicos.  ¡Y  aún  se  discute,  en  1875, 
después  de  tantas  revoluciones,  sobre  si  España 
debe  ser  mas  intolerante  que  en  la  Edad  media! 
¡Y  son  liberales  los  que  tal  cosa  discutan!  ¡Y 
son  navarros  los  que  tal  absurdo  sostienen  con 
las  armas  en  la  mano!  ,Qué  pensará  en  su  tum- 
ba ignorada  su  gran  rey  D.  Alfonso  el  Batalla- 
dor!. 

El  Pabellón  Nacional,  adalid  do  la  intole- 
rancia, contesta  diciendo: 

.¿Cómo  tenia  de  existir  la  unidad  católica  en 
España  en  la  Edad  media,  cuando  gran  parte 
de  ella  estaba  ocupada  por  los  almorávides?  Pe- 
ro donde  existia  esa  unidad  era  en  el  territorio 
cristiano,  adonde  dominaban  los  reye9  de  Casti- 
lla y de  Aragón.» 

Y añade: 

.¿Por  que  se  concedían  privilegios,  exenciones 
y derechos  á los  pueblos  conquistados?  Por  bus- 
car la  unidad  religiosa,  por  atraer  á los  venci- 
dos á las  costumbres,  leyes  y religión  de  los 
vencedores.  La  prueba  está  en  que  gran  pai  te  de 
los  walies  del  reino  de  Valencia  se  bautizaron 
expontáneamente  en  tiempo  de  Jaime  el  Con- 
quistador, el  mismo  Alfonso  IV  de  Castilla  se 
casó  con  una  hija  del  rey  moro  de  Toledo,  luego 
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que  ésta  se  hizo  cristiana,  y los  principales  per- 
sonajes del  reino  árabe  granadino  se  asimilaron 
á los  conquistadores  aceptando  sus  creencias  y 
sus  costumbres.  Con  estos  datos  queda  demos- 
trada la  tendencia  de  la  unidad  religiosa  aún  en 
plena  Edad  media.. 

A lo  que  replica  Ia  Prensa’ 

•Lo  que  queda  demostrado  con  estos  datos  del 
colega;  es  que  la  libertad  de  cultos  era  un  he- 
cho en  la  Edad  medía.' 

Fijése  el  colega  en  que  los  walies  de  Valencia 
se  bautizaron  ejjmuinúncnU.  Pues  bien,  ¿qué  se 
hacia  eií  tiempo  de  los  Reyes  Católicos!  Se  bau- 
tizaba á los  moros  y judíos  i la furto.  Aquella 
exponl/meidad  era  la  tolerancia;  esta  violencia,  era 
el  fanatismo. 

1 Si  los  dichos  walics  se  hubieran  resistido  al 
bautismo,  ¿qué  hubiera  hecho  don  Jaime?  tener 
paciencia  y dejarlos  vivir  en  su  fé  con  arreglo  á 
los  fueros.  ¿Qué  hubiera  hecho  Cisneros  ó Feli- 
pe II?  Obligarlos  al  bautismo,  ó cuando  menos, 
lanzarlos  á ia  rebelión  y i la  protesta. 

El  matrimonio  de  un  rey  católico  con  una 
princesa  mora,  siquier  fuese  bautizada,  ¿no  dice 
también  al  colega  que  en  la  edad  media  española 
la  política  dominaba  a la  religión,  el  Estado  á la 
Iglesia?  ¿No  ha  visto  el  tUUrim  iremens  que  se  ha 
apoderado  de  los  ultramontanos  i la  sola  idea 
de  un  matrimonio  real  con  una  princesa  protes- 
tante? 

La  libertad  de  cultos  no  excluye  la  propaganda 
réliglosa,  y nos  felicitaremos,  como  católicos,  de 
que  el  clero,  á fuerza  de  oraciones,  de  ejemplos 
y de  predicaciones,  traiga  al  gremio  de  los  fieles 
i los  extraviados,  imitando  en  esto  al  clero  de 
otros  tiempos;  pero  la  propaganda  armada  del 
látigo  y el  fuego  de  los  Reyes  Católicos,  ó la  pro- 
paganda armada  del  código  penal  y del  grillete, 
que  nos  recomienda  el  marqués  de  Corvera,  no 
la  queremos,  protestaremos  contra  ella,  y como 
liberales,  la  atacaremos  en  todas  partes  donde 
se  presente  a la  vista  de  esta  generación  pensa- 
dora, tolerante  y libre. 

Concreta  el  colega  la  polémica  en  estas  pa- 
labras. 

«La  cuestión  está  reducida  á dos  términos. 
¿Es  consecuente  ó no  la  unidad  religiosa?  Noso- 
tros creemos  que  sí,  porque  España  es  católica, 
apostólica,  romana.» 

Pues  bien,  si  en  esto  estriba  el  razonamiento 
de  los  partidarios  de  la  unidad,  puede  creernos 
el  colega,  mala  causa  defiende,  porque  Etfnia 
no  es  y<  otóHw.  itnot'óiiea.  román,  y la  mejor 


prueba  de  ello  es  ese  ardor,  esa  inquietud  con 
que  se  abordan  las  cuestiones  religiosas.  El  ca; 
tolicismo  es  la  religión  de  la  néyori*  de  los  espa- 
ñoles, de  la  autoría,  entiéndalo  el  colega,  entién- 
1 dalo  el  ultramontanismo,- entiéndalo  Roma,  de  la 
majorls,  pero  no  de  lodos  los  españoles. 

El  protestantismo,  el  indiferentismo  y la  filo- 

I sofia,  han  echado  profundas  raíces  en  nuestra 
pátria,  tanto  mas  profundas,  cuanto  mas  obstá- 
culos han  tenido  que  vencer,  al  través  de  las 
barreras  de  la  Inquisición  primero  y del  código 
penal  después. 

Torquemada  y Narvaez  eran  hombres  pere- 
cederos y las  ideas  son  inmortales.  Por  eso  han 
sido  vencidos  en  definitiva  por  la  obstinación 
paciente  de  las  Ideas,  con  lo  que  se  Tía  demos- 
trado que  la  unidad  en  la  esfera  moral  es  una 
utopia  perseguida  en  vano  por  todos  los  grandes 
hombres  y los  grandes  bandidos  que  gravitan 
en  la  historia  sobre  los  hombros  de  la  humanidad . 
Los  hijos  del  siglo  XIX  somos  mas  modestos: 
nos  contentamos  con  latinidad  materal  y 'dejamos 
en  libertad  las  alas  del  espíritu,  que  saben  el  ca- 
mino de  la  verdad  y no  necesitan  al  señor  ttikW 
qués  de  Corvera  de  gnia  en  su  difícil  itinerario. 

I Mal  lazarillo  es  el  ciego,  y es  ciego  el  que  se 
obstina  en  ver  la  España  actual  con  las  antipar- 
ras del  siglo  XVI.  Si  entonces  habla  ya  pro- 
testantes á pesar  de  los  rigores  del  Santo  Oficio, 
¿qué  sera  ahora  después  de  sesenta  años  de  tole- 
rancia y de  seis  años  de  libertad? 

Esta  es  la  verdad,  por  dolorosa  que  nos  parez- 
ca á los  que  nos  preciamos  de  católicos.* 

Entablada  la  polémica,  sigue  La  Prensa, 
eu  los  siguientes  artículos  y sueltos,  refu- 
tando los  pobres  argumentos  del  unitarista: 

• El  Pabellón  Nacional  dice  que  «es  peregrina  y 
estupenda»  la  teoría  por  nosotros  sentada  de 
que  nadie,  ni  gobiernos  ni  pueblos,  tienen  el 
derecho  de  anular  la  libertad  de  cultos  estable- 
cida en  cumplimiento  de  un  deber  inescusable, 
para  que  en  nuestro  pais  se  realizara  la  justicia. 
Y añade:  • • * 

«Vuelva  el  colega  su  razonamiento  al  revés, 
I póngase  en  el  caso  de  que  cuando  la  libertad  de 
cultos  estaba  aún  en  la  mente  de  los  legislado- 
res del  Código  del  68,  y convendrá  en  que,  me- 
diante sus  argumentos,  la  unidad  católica  no 
pudo  jamás  ser  sustituida  por  la  libertad  de  cul- 
tos. porque  asi  lo  ordenaba  el  cumplimiento  de 
| un  deicr  y no  la  virtud  de  un  derecho. 

La  unidad  católica  es  en  España  mucho  mas 
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vieja  que  la  libertad  de  cultos,  y por  consi- 
guiente. mediante  dicho  ¿fer,  el  derecho  está 
de  su  parte;  porque  no  hay  quien  pueda  derogar 
lo  que  tiene  un  carácter  perpetuo  y tradicional, 
Bor  mas  que, el  alma  humana  en  su  dignidad,  en 
su  libertad,  en  su  atmósfera  moral  quiera  y as- 
pire á emanciparse  del  deber,  base  de  la  justicia 
y cimiento  constante  de  la  verdad.» 

Nada  hay , nada  « perpetuo  y tradicional  * ante 
la  pzon  y la  moral,  que  es  anterior  á todos  los 
hechos,  que  existia  en  el  mundo  antes  de  que 
se  iniciara  el  movimiento  histórico.  El  feudalis- 
mo, el  tormento,  la  monarquía  ai>soluta,  la  in- 
quisición y otras  muchas,  instituciones,  según  el 
principio  sentado  por  el  colega,  debieron  ser 
por  su  carácter  de  per?ttRidad  inviolables  y 
eternas,  y Sin  embargo,  hace  cincuenta  años  que 
yacen  en  ruinas  en  todos  los  pueblos  cultos. 

E8;inas,  pasando  de  las . instituciones  á las 
ideas,  hallamos  que,  según  el  colegafel  paga- 
WPVWWor  al  cristianismo,  debió  prevalecer 
spbre este  por  su  antigüedad. 

,J1  ilustrado  colega,  sin  duda,  cree  que  el 
mun^o  de  lás  ideas  está  sometido  áuna  especie 
de  escalafón  cerrado  como  ej  mundo  oficial,  y 
fW  conquistas  de  la  creciente  civilización 
tienen  que  pedirle  permiso  sombrero  en  mano  al 
Sr.  Casanueva,  para  pasar  adelante. 

Ias  ideas  como  los  hombres',  no  se  aprecian 
por  los  anos  que  cuentan,  sino  por  so  valor  y su 
fuerza.  Idea  hay  que  de  enana  pasa  i gigante 
en  brevísimo  tiempo.  ¿Cuánto  tiempo  necesitó 
Jesucristo  para  destruir  tres  mil  años  de  paga- 
nismo? fres  horas,  las  de  su  agonía  en  el  Gól- 
gota.  v 


Kl  PaitlloH  Xtoional combate  la  libertad  de  cul- 
tos desde  el  campo  de  la  religión,  y animado  del 
espíritu  católico  ultramontano,  mientras  que 
nosotros  examinamos  la  cuestión  colocados  en 
el  terreno  neutral  de  la  razón  y sin  preocupacio- 
nes de  ningún  genero.  No  consideramos  posible 
ninguna  dlscusiou  siendo  órganos  -de  la  intran- 
sigencia: son  muy  diferentes  la  disputa  y la  dis- 
cusión. 

Decíamos  nosotros  que  uos  parecía  mal  que  á 
cada  momento,  y como  para  prejuzgar  todas  las 
cuestiones,  se  alardeara  de  profesar  una  religión 
determinada,  fuera  esta  la  que  quiera.  ¿Qué  hay 
de  irracional  en  esto?  ¿Es  acaso  mas  religioso  el 
que  mas  divulga  el  nombre  de  una  creencia? 
Obras  son  amores  y no. buenas  razones,  cuanto 


masque  los  alardes  á que  nos  referíamos  no- son 
sino  may  malas  razones.  ' 

Como  nosotros  creemos  que  la  libertad  de  cul- 
tos se  funda  en  un  derecho  del  Individuo,  deber 
para  la  sociedad  y el  Estado  que  han  de  respe- 
társelo. no  atendemos  para  nada  á la  religión 
que  los  pueblos  profesen  para  defenderla.  ¿Tie- 
ne derecho  una  sociedad  para  prescribir  pérpé- 
tuamente.  prejuzgando  los  fundamentos  que 
para  creer  puedan  tener  las  conciencias,  no  solo 
de  los  individuos  que  en  un  momento  dado  exis- 
tan, smo  de  todos  los  que  en  lo  futuro  puedan 
existir,  una  determinada  doctrina,  por  la  razón 
de  que  dicha  sociedad  sea  católica,  budista,  ma- 
hometana ó protestante?  Es  un  deber  para  ella  .y 
para  el  Estado  respetn'r  la  conciencia  de  todo 
hombre;  y.  por  el  contrario,  ninguna  sociedad 
|>l  mng,m  Es,, do  tta»  el  ilreet,  de  pi.oc|araar 
la  intolerancia. 

Fíjese  bien  nuestro  colega:  no  es  que  atenda- 
mos a la  antigüedad  de  las  leyes  que  han  esta- 
blecido la  intolerancia  ó la  libertad  para  preferir 
J considerar  como  iehr,  atendida  la  prioridad,  lo 
dispuesto  por  ellas.  Aunque  todas  las  legislacio- 
nes hubieran  instituido  la  intolerancia,  no  ten- 
ria  ésta  a su  favor  ninguna  razón  fundamental. 
7 en  cambro  pediría  en  justicia  cualquier  simple 
mortal joc  abogar,  por  |,  |¡|*rl3li  de  cqll(M. 

»no  sabe  el  coliga,, oe  lo  justo  y |o  injusto,  "lo 
buenoyloma'o.el.el’eryeldcrecho  no  pue- 
den  decidirse  por  el  mayor  ó menor  número? 
tA?  CU  una  nacion  80n  absolutamente 
todos  sus  individuos  católicos,  ¿qué  puede  podvr 
la  Intransigencia?  Si  no  lo  son.  ¿cómo  obligará 
» que  lo  sean?  Qué  razón  tendrá  el  Estado  pa  rn 
ejercer  la  violencia  ó para  ahogar  la  manifesta- 
ción de  un  culto  que  no  esté  en  pugna  cor,  nln- 
Sunode  los  principios  fundamentales  admitidos 
por  la  cultura  y civilización  de  la  época? 

No  saquemos  de  quicio  la  cuestión,  y rebata 
si  puede,  el  coleg*  nuestras  razones, 

• • . 

Ifcplka  Kl  PaitlloH: 

.¿Porqué  d+1  El  Estado  ¿tiene  por  si  sufi- 
ciente autoridad  para  imponerse  esos  dekret 
fantásticos  qUe  n0  reconocen  fundamento  algu- 

PUC  T TV Vi0,enl°  aün-  ‘“Pomelos 

al  POís?  ¿Puede  el  Estado  seguir  e!  proceder  de 
Enrique  MIJ  de  Inglaterra  para  erigirse  en  pon- 
tífice, en  rey  de  las  conciencias?» 

No  es  el  deber,  de  qae  tratamos  uno  de  los 
que  libremente  se  contraen;  es  para  el  Estado 
de  la  misma  naturaleza  que  espante!  indi  vi- 


- 197  - 


dúo  el  de  respetar  á todos  los  demás  hombres: 
todo  Estado  de  cualquier  condición  one  sea. 
se  halla  obligado,  tiene  el  deber  de  no  violar  la 
justicia,  de  no  atentar  contra  la  libertad  de  la 
conciencia,  de  no  profanar  el  santuario  en  que 
el  hombre  rinde  culto  i la  divinidad 
Por  otra  parte,  no  puede  ser  mas  desdichada 
la  cita  histórica  de  El  Pabellón:  Enrique  VIII  era 
campeón  de  la  intolerancia  á favor  del  protes 
tantismo  del  que  se  erigía  pontífice.  Nosotros 
pedimos  precisamente  lo  contrario,  á saber,  que 
m a favor  de  este,  ni  del  catolicismo  ni  de  nin- 
guna otra  religión  se  proclame  la  Intolerancia, 
pues  en  todos  estos  casos  venamos  la  injusticia 
el  abuso  y la  profanación. 

¿Dónde  está,  pues,  la  imposición  que  el  cole- 
ga dice  que  defendemos?  ¿Acaso  no  hacemos  la 
causa  de  los  buenos  católicos  con  igual  fervor 
que  la  de  ios  protestantes  y mahometanos?  ¿Qué 
pierden  esas  comuniones  con  la  tolerancia,  que 
les  abre  las  puertas  de  la  lucha  razonada  y de  la 
predicación,  y les  proporciona  los  dias  de  gloria 
de  las  conversiones  sinceras? 

Mas  no  nos  apartemos  de  nuestro  propósito: 
dice  El  Palel  ou  que  el  Estado  no  puede  inspirar- 
se en  otra  opinión  que  en  la  del  pueblo;  y esto 
no  es  verdad,  sino  en  tanto  que  no  queden  atro- 
pellados los  intereses  do  la  justicia  y de  la  moral. 
Aunque  todos  los  pueblos  pidieran  ¿ un  Estado 
que  autorizara  el  robo,  el  asesinato  y lacoaccion. 
cuyo  carácter  tiene  la  imposición  de  una  deter- 
minada creencia,  no  podría  admitirse  semejante 
concesión,  que  es  absurda.  El  Estado,  cuyo  úni- 
co fin  és  el  derecho,  no  puede,  sin  negar  su  na- 
turaleza y ponerse  en  contradicción  consigo  mis- 
mo, comenzar  por  violarlo. 

Confunde  lastimosamente  el  colega  las  cues  • 
tiones  secundarias  de  Gobierno  con  las  que  afec- 
tan al  Estado,  que  es  institución  muy  superior  á 
éste.  V es  denotar  que,  rechazando  el  sufragio 
universal  para  aquellas,  sobre  las  que  debe  deci- 
dir, como  son  las  elecciones,  lo  acepte  y lo  dc- 
lieuda  para  establecer  la  religión  jue  n los  lim- 

¡m  ¡¡retentes  y /ataros  lusa  de  profesar  todos  los  vtdici- 
dao¡  de  la  nación,  proposición  cuyo  enunciado  re- 
vela el  absurdo  que  entraña. 

Sabemos  que  El  Pabellón  no  se  dará  por  satis- 
fecho, no  porque  no  conozca  la  razón  y la  ver- 
dad, sino  porque,  órgano  de  un  partido  que  ha 
enarboludo  la  bandera  de  la  intolerancia  reli- 
giosa, no  puede  desertar  de  sus  filas  y decir  á 
su  partido;  no  tienes  razón  de  ser  si  tales  son 
tus  Aucas  y ce, (laderas  aspiraciones.  El  colega  ha- 


bla de  acuerdo  con  su  partido  político,  y nos- 
otros atendiendo  solo  á la  razón.  No  es  posible; 
pues,  la  inteligencia.»  . _ 


Dicenos  El  Pabilo*  Nacional: 

«Cada  hombre  en  su  fuero  interno  podrá  y 
puede  rendir  culto  á lo  que  se  le  antoje,  seguró 
de  que  nadie  le  moleste.  El  deber  no  se  viola:  él 
Estado  respeta  las  conciencias  cuando  éstas  no 
son  explotadas  en  ningún  sentido;  pero  cuando 
se  trata  de  imponer  nuevos  sistemas  religiosos ; 
á nombre  de  lo  que  se  quiere  llamar  nn-deter, 
entonces  la  violación  de  la  justicia  está  en  él  Es- 
tado. que  obliga  i aceptar  á los  hombres  16  que 
rechazan,  ese  mismo  deber  de  que  tanto  se  bla- 
sona.» . . a-, i: 

Si  cada  hombre  tiene  perfecto  derecho  para 
rendir  culto  en  su  fuero  interno,  no  á lo  qué  se 
le  antoje  como  dic t El  Pabellón,  sino  á lo  que 
sincera  y lealmcnte  crea,  pues  no  se  aceptan  las 
religiones  por  antojos  ó caprichos,  ¿por  qué  se 
le  ha  de  prohibir  la  manifestación  exterior  de 
este  culto? ¿Es  acaso  mejor  cuando  hipócrita- 
mente disimula  su  verdadera  creencia,  para 
poder  gozar  de  la  consideración  que  de  otro  mo- 
do le  negaría  una  injusta  arbitrariedad  del  Es- 
tado? ¿Es  necesario  en  derecho  natural,  ser  ca- 
tólico y católico  intransigente,  para  poder  dis- 
frutar de  los  derechos  que  por  ser  hombre  cor- 
responden al  individuo? 

•Que  el  Estado  respeta  las  conciencias  cuando 
estas  no  son  explotabas  en  ningún  sentido.» 
¿Donosa  teoria!  ¿Cuándo  y cómo  sabe  el  Estado 
que  las  conciencias  son  explotadas,  por  el  mero 
hecho  de  que  los  ciudadanos  no  sean  todos  cató- 
licos ó protestantes?  ¿Puede  preguntar  á nadie 
los  fundamentos  de  su  creencia?  Aunque  tal  hi- 
ciera. ¿qué  autoridad  tiene  el  Estado  para  juz- 
gar  sobre  este  punto?  Por  otra  parte,  admitiendo 
la  libertad  de  cultos,  á nadie  se  despoja  de  su  re- 
ligión; ni  sobre  nadie  se  ejerce  presión.  ¿Qué 
pierde  el  catolicismo?  ¿Son  acaso  de  fé  tan  débl  I 
sus  partidarios  que  hayan  de  desertar  por  el 
mero  hecho  de  que  se  permita  ¿ otros  adorar 
la  Divinidad  en  la  forma  que  1.a  conciban?  Fíje- 
se bien  nuestro  colega,  y veri  que  la  imposición 
procede  de  la  intolerancia;  precisamente  los  li- 
bra-cultistas aspiran  á que,  cumpliéndose  el  de- 

¡recho.  no  se  ejerza  presión  sobre  ninguna  con- 
ciencia. 

•La  igualdad  absoluta  entre  las  religiones, 
traería  inmediatamente  el  predominio  de  las 


- 198  - 


sectas  y turbulencias  asalariadas  de  los  enemi-  haya  podido  guardar  el  orden  que  acredita  á un 
gos  declarados  de  la  verdadera  religión.*  No  es  huen  general. 

esta  la  cuestión:  discutamos  el  derecho,  no  sus  Precisado  el  colega  á confesar  paladinamente 
consecuencias.  Es  perfectamente  inútil,  inventar  el  error  que  ha  defendido,  vencido  por  la  fuerza 
calamidades  para  aterrorizar  á los  incautos.  Por  ¡ de  nuestras  razones,  se  resiste  á esta  demostra- 
lo  demás,  ¿para  cuál  será  verdadera  lo  religión  cion.  que  en  manera  ninguna  seria  humillante, 
que  profese?  ¿Conoce  el  colega  á nadie  que  acep-  pues  no  se  acata  en  ella  i los  hombres,  sino  ¿ la 
te  d sabiendas  el  error?  ¿Solo  los  católicos  in-  ! razón,  a esa  luz  divina  que  á todos  nos  alumbra, 
transigentes  tienen  buena  fé?  ¿Solo  ellos  pueden  i á ese  Den  « ¿ais  que  han  llamado  ilustrados 


decir  que  conocen  la  verdad?  ¿Están  autorizados 
por  .una  religión  de  paz  y mansedumbre  para 
desmentir  al  mahometano  y llamarle  falsario, 
solo  porque  crea  firmemente  en  la  doctrina  que 
profesa?  Vea  El  Pleito*  que  mientras  el  católico 
no  haya  convencido  al  que  no.  lo  es,  del  error  en 
que  está,  tiene  que  reconccer  en  él  la  buena  fé 
y una  creencia  respetable  como  la  suya.  Podrá 
en  abstracto  juzgar  de  la  supremacía  ó superio- 
ridad de  una  religión  sobre  otra,  pero  no  deni- 
grar á nadie  que  profese  otra  diferente  del  cato- 
licismo. 

Por  último,  si  El  Pabellón  conviene  en  que 
nada  perderlu  aquel  con  tolerar  las  demás  reli- 
giones, si  antes  por  el  contrario  la  fé  se  depura- 
ría y arraigaría  en  los  que  verdaderamente  la 
tuvieran,  puede  ver  en  este  simple  hecho  los 
buenos  resultados  de  no  violar  las  conciencias 
con  las  prohibiciones  de  la  intolerancia.  Cuando 
se  niega  el  derecho,  todo  es  absurdo  y produce 
fatales  resultados,  en  religión  la  Indiferencia,  el 
quietismo  y la  muerte:  reconocido  sobre  tan  im- 
portante materia,  nace  en  las  sociedades  el 
amor,  la  fé,  la  virtud,  la  ilustración  y la  con- 
vicción. 

Vamos  á concluir:  el  deber  en  el  Estado  de 
respetar  la  conciencia  de  todos  los  Individuos, 
no  ha  nacido  de  ninguna  ley  positiva,  y no  tiene 
la  sanción  del  tiempo  ni  de  la  historia;  pero  aún 
asi,  e9  mas  imperativo  que  todos  los  que  solo 
tengan  estas  condiciones.  Desde  el  momento 
que  se  dá  un  Estado,  se  di  en  él  el  deber  de  res- 
petar en  todos  el  derecho;  de  otro  modo,  el  Es- 
tado, que  no  significa  otra  cosa  que  la  sociedad 
para  el  derecho.se  pondría  en  contradicción  con- 
sigo mismo,  y no  realizaría  su  fin. 

No  nos  estraña  que  estas  ideas  no  quepan  en 
la  mente  de  El  Pabellón:  ¡Son  tan  rancias  sus 
doctrinas!  ¡Es  tan  grande  su  apego  á las  absur- 
das exigencias  del  bando  en  que  milita!... 

El  Pabellón  Nacional  se  bate  en  retirada  en  la 
discusión  que  sosteníamos  sobre  la  libertad  re- 
ligiosa. Semimo>  que  al  abandonar  el  campo  no 


doctores  de  La  Iglesia  católica,  y apela  al  gasta- 
do recurso  de  decir:  que  nos  hemos  salido  de.  La 
cuestión,  porque  debiendo  versar  la  discusión 
sobre  casos  prácticos,  la  miramos  • bájo  un  pun- 
to de  vista  completamente  abstracto.» 

No  conformándonos  nosotros  con  esta  apre- 
ciación del  colega,  haremos  para  concluirla  his- 
toria de  la  controversia,  y para  ello  recurrire- 
mos á la  colección  que  de  los  números  del  cole- 
ga tenemos.  , .,. 

En  eí  correspondiente  al  jueves  5 de  Agosto 
copió  El  Palelbi  lo  que  el  dia  anterior  habíamos 
dicho  sobre  la  cuestión  religiosa,  con  motivo  de 
las  felicitaciones  que  se  decia  haber  recibido  el 
Sr.  Casanueva.  Entre  los  párrafos  copiados  por 
el  colega  se  hallan  I09  siguientes,  en  los  cuales 
quedaba  planteado  el  tema  sobre  el  cual  hemos 
sostenido  la  discusión: 

«En  esta  cuestión  se  confunden  lastimosa- 
mente los  términos.  Se  dice:  «la  nación  estable- 
ció la  libertad  de  cultos  en  uso  de  la  libérrima 
facultad  del  voto,  luego  de  la  misma  manera 
puede  restringir  ó anular  la  dicha  libertad.» 

No.  La  nación  española  estableció  las  liberta- 
des de  cultos,  del  pensamiento,  de  asocia- 
ción, de  reunión  y de  enseñanza,  no  en  vir- 
tud de  un  derecho,  sino  en  cumplimiento  de  un 
deber;  el  de  rendir  culto  á la  justicia,  el  de  buscar 
la  verdad.  Los  derechos  en  ciertos  casos  pueden 
renunciarse,  los  deberes  uuuca. 

Asi,  pues,  ui  las  Cortes  futuras,  ni  la  nación, 
consultada  directamente,  ni  todos  los  hombres 
de  todos  los  países  y de  todos  los  tiempos,  tienen 
el  derecho  de  establecer  la  unidad  religiosa  en 
España.» 

A B(  Pabellón  Nacional  no  le  pareció  bien  la  teo- 
ria,  y la  combatió.  Contestárnosle  nosotros,  y 
queriendo  huir  de  la  cuestión  de  derecho  tal  co- 
mo la  habíamos  planteado  y él  la  aceptó  el  pri- 
mer dia,  nos  dijo  en  su  número  del  S que  estába- 
mos muy  metafisicos,  y que  todo  estaba  redu- 
cido  por  nuestra  parte,  á .que  probáramos  las 
ventajas  de  la  libertad  de  cultos  sobre  la  unidad 
católica,  y por  la  suya.  :i  manifestar  todo  lo 
contrario. . 
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Llamamos  al  orden  al  colega,  para  que  no  se 
saliera  de  la  cuestión,  que  era  de  derecho  y no 
de  mayores  ó menores  conveniencias. 

Reiteramos  todo  lo  que  habíamos  dicho  en 
números  anteriores,  volvimos  á formular  el  te- 
ma en  términos  sustancialraente  idénticos,  y El 
Pabellón  volvió  á aceptarlo  para  la  discusión,  re- 
produciéndolo para  combatirlo,  en  su  número.  ' 
del  día  10.  Decia  asi: 

• La  libertad  de  cultos  ieU  ser  reconocida  por 
el  Estado:  no  puede  este,  sin  faltar  á sus  debe- 
res, sin  atropellar  la  justicia  y sin  intentar  la 
violación  de  las  conciencias,  entronizar  la  into- 
lerancia» 

Ya  vé  el  colega  que  no  somos  nosotros  los  que 
ni  en  poco  ni  en  mucho  nos  hemos  apartado  de 
la  cuestión;  él,  por  el  contrario,  ha  querido  en 
dos  ocasiones  alterarla.  Esto  depende  de  que  no 
ha  podido  hallar  defensa  para  la  intransigencia 
religiosa  en  el  terreno  de  la  ciencia  y del  dere- 
cho; por  eso  ha  pretendido  dos  veces  llevarnos  á 
probar  la  contuitntid  de  la  libertad  de  cultos, 
abandonando  desde  luego  la  cuestión  de  juslicU 
que  entraña.  No  nos  resistimos  d ello;  pero  que- 
remos hacer  constar  que  hemos  seguido  la  dis-  ¡ 

cusion  en  la  forma  en  que  desde  un  principio 
quedó  planteada,  y que  si  la  dejamos  es  porque 
El  P-'billou  la  abandona. 

Consignaremos,  para  concluir,  una  preciosa 
confesión  del  colega.  Dice  este  que  nuestro  sis- 
tema podrd  ser.  muy  aceptable  en  teoría,  si  bien  1 
en  la  práctica  no  es  mas  que  una  hojarasca  en-  ¡ 
ganadora. 

Algo,  mucho  hemos  conseguido;  que.  i vuelta 
de  mil  rodeos,  haga  tales  honores  á nuestra  teo- 
ría; considerándola  nvg  actjUtbU.  Es  casi  todo  ¡ 
lo  que  pretendíamos.  El  colega,  pues,  nos  dá  la  1 
razón,  aun  cuando  trate  de  desvirtuarla  indican-  ¡! 
do  que  nuestra  teoría  produciría  inconvenien-  !! 
das  en  la  práctica. 

Esta  es  otra  cuestión  en  la  cual  también  disen- 
timos del  colega:  creemos  que  la  libertad  religio-  1 
sa  producirá  á todo9  y con  especialidad  al  cato- 
licismo, bienes  muy  superiores  d los  que,  según 
los  ultramontanos,  nacen  de  la  intolerancia  y 
del  fanatismo.  • 

Acabaremos  esta  larga  crónica  cou  el  si-  i 
guieute  bouquet  que  La  Patria  hace:  un  esta-  I 
do  comparativo,  que  manifiesta  al  primer  ij 
golpo  do  vista,  el  lugar  deshonroso  que  ocu- 
paría España,  caso  de  vencer  la  intolerancia. 


Europa. 

Libertad  de  conciencia.  . . Todos  los  Estados. 
Separación  de  la  Iglesia  del 
Estado Ninguno.. 

Subvención  á todos  los  cuí-ípj^*' 

*** 'Suiza. 

( España." 

Subvención  al  catolicismo,  j Portugal. 

■ Italia. 

(Inglaterra. 
Alemania. " 
Holanda.  <«* 

uwa..  . . , ,1  Rusia. 

I Suecia,  Noruega  y 
\ Dinamarca. 
América. 

Libertad  de  conciencia.  . . Todos,  menos  el 

'Ecuador.  • “ * 
Separación  de  lá  Iglesia  y j EsUdos--Unidos  y 
el  Estado.  ........  | Brasil. 

Subvencional  culto  protes- 
tante  Canadá. 

Subvención  al  catolicismo  j Toda  la  América  c$- 
solaraente  .........  j pañola. 

" Africa . . 

(Egipto,  Argel. Mar- 
ruecos y colonias 
inglesas. 

(Angola.Nubia, Con- 
go y tribus  del 
Centro  y del  Este. 


Intolerancia 


Asia. 


Libertad  religiosa 


Intolerancia  religiosa 


Todo  el  territorio 
mahometano,  y 
China  y Japón  re- 
cientemente. 

Tonkin,  Cochlnchi- 
na.Mongolia  y al- 
gunos otros  países 
idólatras. 


CARTAS  SOBRE  EL  ESPIRITISMO- 

POR  ÜS  CRISTIANO. 

XVII. 

Al  Señor  abale  Pastorela  Ca  nónigo  honora- 
rio y Capellán  de  la  casa  de...  en  Va- 
leuce. 

París  10  Febrero  1865. 
Querido  señor  abate: 

Como  dije  a!  principio  de  esta  cor  respon- 
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denota,  un.  mi  mero  bastante  considerable  do 
sacerdotes,  jomando  nuestra  doctrina  por 
sus  eficaces  resultados.  la  aceptan  unos  ofi- 
cialmente, otros  tácitamente.  Muchos,  léjos 
do  condenar  nuestras  prácticas,  las  han  nre- 
dicado  abierta  tuerto.  Héaqni  el  cstractó  de 
un  sermón  pronuncia  lo  cu  un  pueblo  del  de- 
partamento de  Ais  no,  y en  una  iglesia  cuyo 
arcipreste  se  había  pronunciado  fuertemente 
contra  los  espiritistas  del  país. 

«Yo  nomo  csplico  de  otra  manera— dijo 
este  predicando— to  los  los  hechos  milagro- 
sos. todas  las  visiones,  todos  los  presenti- 
mientos, mas  que  por  c!  contacto  de  los  sé- 
res  que  nos  son  queridos  y que  nos  han  pre- 
cedido en  la  tumba,  y «i  no  temiera  levantar 
un  velo  asaz  misterioso,  ó hablaros  do  cosas 
que  no  serian  comprendidas  por  todos,  me 
extendería  muy  largara  mto  sobro  este  asun- 
to. Me  siento  inspirado,  y obedeciendo  á la 
voz  de  «n¡  conciencia,  no  sé  como  induciros 
u guardar  el  recuerdo  de  mis  palabras:  creed 
on  ose  Dios dol  cual  emanan  tolos  los  Espi- 
. nlusy.on  quien  to  los  debemos  reunimos 
uu  «lia. 

«Esto  sonnon  á Dios  gracias-dice  Alian 
fcardee  on  la  Rteae  Spirite- no  es  el  solo  de 
esto  género,  nos  han  hablado  de  otros  cu  o! 
mismo  sentí  lo,  más  ó móiias  acentuados 
que  han  sido  predicados  en  París  y en  los 
departamentos;  y cosa  rara,  cu  un  sentido 
diametral  monte  opuesto,  predicár.dosocl  mis- 
mo día,  cu  la  misma  población  y casi  á |a 
misma  hora.  Eso  no  ticue  nada  do  sorpren- 
dente, por  que  hay  muchos  eclesiásticos,  que 
comprenden  que  la  religión  no  deja  de  per- 
der algo  de  su  autoridad  oponiéndose  ó la 
irresistible  marcha  de  las  cosas;  y que.  pomo 
todas  las  instituciones,  debe  seguir  c!  pro- 
greso do  las  ¡deas,  bajo  pena  de  recibir  mas 
tardo-cn  caso  contrario-ol  desaire  do  los 
hechos. 

Ahora  bien,  eu  cuanto  ni  Espiritismo,  es 
imposible  que  muchos  de  asos  señores  no  ha- 
yan llegado  á convencerse  por  si  mismas  de 
la  realidad  de  las  cosas;  y conocemos  perso- 
nalmente más  de  uno  en  este  ca*o.  Uno  de 
estos  decía  un  d¡a:-«PucdcQ  prohibirme  el 
hablaren  favor  del  Espiritismo;  pero,  obli- 


i 
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garmo  ha  hablar  contra  mi  convicción,  Ti  de- 
cir que  todo  eso  es  obra  del  demonio,  cuando 
tengo  la  prueba  material  de  Jo  contrario;  eso 
no  lo  haré  jamás.» 

De  asa  divergencia  de  opiniones,  resulta 
un  hecho  capital,  y es  que  la  doctrina  exclu- 
siva de!  Diablo  as  una  opinión  individual, 'que 
deberá  necesariamente  ceder  antcla  esperien- 
cm  y la  Opinión  general.  Que  algunos  per- 
sistan en  su  idea  hasta-*» estreñís,  es  posible, 
pero  pasarán,  y con  ellos  sus  palabras.» 

Ln  opiníou  del  predicador  do  Chamó  me  re- 
cm‘rd;«  una  carta  dirigida  desde  Sicilia  á M. 
Alian  Ka nlec,  escrita  en  Italiano,  y que  tuve 
ocasión  do  traducir.  Aunque  no  tenga  rela- 
ción con  ei.  objeto  de  mi  carta  do  hoy.  lo  creo 
bastante  interesante,  caro  abate;  en  razón  ú 
los  firmantes,  para  daros  algunos  extrac- 
tos que  vienen  en  apoyo  Jo  mi  tesis. 

«Italia,  Sicilia  21  do  Octubre  de  1861 . 

Sefior  Alian  Kardoc. 

«Hace  poco  tiempo  que  bao  llegado  aquí, 
procedentes  de- París,  varias  obras  sobro  el 
Espiritismo.  Después  do  haberlas  leído  aton- 
ta m-nte.  sentimos  la  nocesidud  de  ponernos 
cu  relación  directa  con  usted. 

Entre  esas  obras,  se  encuentran  ef  libro  do 
los  Espíritus,  y el  de  los  Médiums  escritos  y 
publicados  por  V.  en  1860  y 1861. 

Ei  Libro  de  loe  Espíritus  es  excelente,  y 
puedo  ser  considerado  como  la  mejor  obra  de 
moral  divina,  que  haya  sido  publicada  en  los 
tiempos  moderaos.  En  su  composición  nada 
deja  que  J-scar.  To  la  la  doctrina  relativa  al 
Espiritismo  y á la  filoso  fia  trascendental  está 
desarrollada  en  él,  con  nu  cuidado  y una  ele- 
vación á la  qneuingu'i  hombre  uiulca  ha  lle- 
gado. Todo  sorprende  en  era  obra.de  tal  mo- 
do está .fuera  de  las  rancias  vulgaridades  do 
las  antiguas  filosofías;  pero  lo  que  es  admi- 
rable. as  una  grandeza  de  miras,  uu  espíritu 
de  mansedumbre  y de  tolerancia  que  nada 
conmueve, que  so  mantiene  sin  fatiga  a!  tra- 
tar de  materias  diferentes,  y que  se  vuelve  ú 
encontrar  hasta  en  las  respuestas  á menudo 
opuestas,  de  las  Espíritus  de  cada  clase. 
Multiplicando  sus  esperiinentos,  en  un  orden 
severamente  lógico,  y haciendo  una  elección 
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siempre  juiciosa,  M.  Alian  Kardec  ha  llega- 
do á establecer  una  doctrina  seguida  y con- 
cluyente* . . ' 

En  el  Libro.de  los  Médiums,  el  antor  des- : 
cribe  clarisimamente  la  parte  esperimeutal, 
demuestra  los  diversos  modos  de  operar,  y 
enseña  á vencer  las  dificultades  tan  nume- 
rosas en  ese  género  do  operaciones  pura- 
mente .especulativas.  Sin  pretender  la  infali- 
bilidad, prueba  sin  embargo  que  .la  verdad 
está  allí.  Haciendo,  por  decirlo  asi,  asistirá 
los  ensayos  de  un  médium,  dá  los  procedi- 
mientos accesibles  á cada  ano.  El  autor  no 
impone  sus  ideas  al  lector,  puesto  que  éste 
puedo  convencerse  inmediatamente  por  ex- 
periencia propia.  w ; • 

En; rosú;nen,  esa  doctrina  es  mas  conso- 
ladora que  ninguna  otra,  está  mas  -en  rela- 
ción con  la  justicia  de  Dios,  y revela,  sino 
una  nueva  ley,  por  lo  menos  una  ley  .deseo-: 
nocida  hasta  hoy:  la  reencarnación, quccons- 
tituye,  por  decirlo  asi.  el  eje  en  el  que  se 
reanudan  todas  las  demás  ideas  de  ese  bello 
sistema. 

Esta  doctrina,  que  asegura  la  suerte  do 
todos,  desembarazándonos  de  la  horrible 
creencia  de  las  penas  eternas,  es  de  la  mas 
alta  importancia;  solo  queda  por  desear  que 
venga  á ser  sogura.é  infalible. 

Nosotrosquc  no  podemos,  sea  por  impo- 
tencia relativa,  sea  por  nuestra  posición  es- 
pecial, hacer  eusayos  y experimentos,  y que 
no  obstante  deseamos  estar  completamente 
al  corriente  délas  manifestaciones  espiritis- 
tas de  vuestros  médiums,  os  rogamos  enca- 
recidamente o$  dignéis  dirigirnos  todos  los 
escritos  que  tratan  do  la  materia,  y spbre 
todo  la  colección  completa  dq  vuestra  Recite 
S pirite. 

Entre  tanto,  señor  nuestro,  permitid  que 
os  digamos  que  la  ciencia  espiritista  de  vues- 
tros libros  ha  producido  aquí  una  sensación 
gratulé,  y que’ ella  nos  ha  hecho  reconocer  la 
pocp  importancia  de  uuestros  estudios  sobre 
las  Escrituras,  que  habíamos  mal  compren- 
dido, y de  consiguiente  mal  comentado.  .Es- 
tad persuádalo  que  sabremos,  cuando  se  pre- 
sente la  Ocasión,  empezar  á ser  celosos  de- 


feúsores  de  esa- nueva  doctrina  y aún  la  pre- 
dicaremos públicamente'  cnando  hayamos1 
obtenido  la  confirmación  Cierta  de  toflb  lo!i 
qne  vuestros  médiums  han  escrito,- sobre : el 
principio  dé  la  reencarnación11  dé  las  alnfftSv''1 

Creednos  siempre,  vuestros  muy  humildes 
servidores;  i’H-np 

í-ü!  1C¡1  ' i id  U'  d ! 

• Mamo  , Cura  párroco, 

Alejandro.  Presbítero. i 

t/  9 f • 

En  consecuencia,  mi  querido  alíate,  podéis 
ver  que  no  todo-el  clero «stJmstil  al  Espiri- 
tismo, y que  á pesar  de  los  tiros  de  los  R.  P. 
jesuítas  7 de  laártHléri^iie  grueso  calibre 
do  las  pastorales.^  contamos  con  numerosos 
partidarios  entre  los  sacerdotes;  para  quienes 
el  racipcioioy  la  lógica  uoiíon  palabras  va-:' 
ci^s  do.sentido. 

«Hay  up  .comercio  santo  y santificante  coni‘> 
los  Espíritus,  de  los.  .muertos, --exclama  ql'o 
R.  pndroNaiqpoa-^y  es  el  que  practica  da  ? 
Iglesia;  cnando  ruega  por-lasmlmas  do  'los 
justos  deteu idas  en  el  purgatorio  por  la  ne-  ¡¡ 
cesklad  dcla  espiacion  que  han  de  sufrir.»  '»• 

Vamos,  id  francamoDte  ai  objeto  y decid  !> 
que  no  encontráis  bueuo  sino  el  comercio. que1 
hacéis  vosotros,  vendiendo  esas  misas ' qne  ‘ 
vuestra  famosa  órden  se  eucarga  de  decir  de 
bucua  gana,  y añadid  quo  el  Espiritismo  os  * - 
parece  mas  formidable,  porque  amenaza  mi-  l- 
nar  por  su  base  ese  manantial  oculto  del  prq-  • 
supuesto  de  vuestra  sociedad.  Vuestros  ca-  i1- 
suistas  nos  han  enseñado  cómo  pueden  sa-  <•- 
carse  dos  ganancias  de  una  misma  cosa,  lia-  ' 
cieudo  servir  uua  misma  misa  á dos  tibes  * ' 
distintos;  y sabemos.  Reverendo  padre;  que  'l 
vuestras  mangas  son  de  una  anchara  pro-n’» 
vcrbial,  y quo  la  intención  de  decir  una  para  .'1 
éste  y para  el  otro,  basta  para  considerarlas  i 
como  dichas  para  cada  uuo.  La  cuestión  es  ’j 
tener  dinero,  y como  dice  Escobar,  «El  fia  1 
justifica  los  medios.»  'ui-,:...  . r. 

No  vayais  ahora  á deducir  de  mis  palabras 
. que  yo  vitupere  las  misas  ni  las  plegarias  por- 
tes muertos.  Nó,  señor  abate,  uó.  Solo  me 
quejo  de  la  mauera  deshonrosa  con  que  cier-  '! 
tas  órdenes  especulan.  Es  bien  sabido  que 
nuestra  doctrina,  mas  que  ninguna  otra,  tie- 


Ufi  para  con  los  muertos  el  mas  respetuoso  de 
los  cultos,  y quo  en  todas  nuestras  oraciones 
inyocamos  al  Todopoderoso  por  los  que  han 
dejado  la  tierra,  y eniconsecuencia,  lejos  de 
combatir  la  oración  paraeljos,  el  Espiritismo- 
la  recomienda  expresamente. 

Meditad  estas  reflexiones,  querido  señor 
Pastoree,  y tened  la  bondad  de  dar  mis  re- 
cuerdos á Clotilde  y á su -mamá. 

Vuestro  respetuoso  servidor, 

.Y.  .Y. 


• j CJ  ma?  . 1 I • 

EL  FRUTO  DE  UNA  DELACION, 

t • • ff  fT  , ( < t f 

. -El Sentido  Común  de  Lérida,  ose  semana- 
rio publicado  expresamente  para  combatir  al 
Espiritismo,  sostenido  é inspirado  por  el  alto 
clero,  dirig-ído  por  nn  canónigo,  revisado  por 
otro  y redactado  por  clérigos,  se  empeñó  en 
perseguir  cristianamente  á los  maestros  de 
escuela,  que  eran  espiritistas  y con  especia- 
lidad á los  quo  portenecian  á la  escuela  nor- 
mal, por  ser  estos  principalmente  las  autores 
del  libro  Roma  y ti  q„e  Unto  lia 

despertado  el  racionalismo  en  aquellas  co- 
marcas. No iia  cesado  ea  su  campaña  «a* - 
Vélica,  dolatándolos  un  día  y otro  ¿ las  iras 
del  poder,  publicando  sus  nombres,  inspiran- 
do  á.la  junta  de  iustruccion  pública  de  aque- 
lla  provincia,  insertaudo  la  esposicion  que 
elevó,  aquol la  corporación,  pidiendo  fuesen 
separados  los  heterodoxos}' consiguiendo  por 
ultimo,  que  el  Ministro  de  Fomento,  Sr.  Oro- 
vio, -fimára  por  ahora  la  suspensión  de  em- 
pleo y mitad  de  sueldo  del  Director  de  la  Es- 
cuela  Normal  D.  Domingo  de  Miguel, y la  de 
empleo  y sueldo  del  segundo  profesor  de  la 
misma  D.  José  Amigó.'  Va  están  satisfe- 
chos ios  ultra  montanos,  ya  han  logrado^ 
arrancar  el  pan  de  dos  familias,  cuyos  jefes 
ejercían  honradamente  su  profesión,  cum- 
pliendo todos  sus  deberes!  .✓ 

Dos  víctimas  más  sacrificarlas  en  aras  del 
Catolicismo  intolerante  y fanático,  que.  no 
perdona  el  feo  vicio  do  pensar!  Para  conse- 
guir su  objeto,  tiene  necesidad  de  arrojar  de  ¡ 
la  cátedra  un  sin  número  de  profesores,  y ha  i 


de  abolir  la  prensa  y perseguir  la  tribuna; 
pues  donde  quiera  que  se  maestre  la  razón 
ha  de  protestar  el  siglo  contra  tanta  intole- 
rancia, que  nos  rebaja  y denigra,  comparán- 
donos con  el  imperio  do  Marruecos. 

1 tañ  es  la  persecución  una  verdad,  y tal 
se  aumenta  el  martirologio  del  profesorado 
español,  digno  y decoroso  para  no  dejarse 
imponer  verdades  religiosas,  que,  después 
de  las  separaciones  de  los  catedráticos  por 
las  célebres  protestas  contra  la  circular  pu- 
blicada en  la  Gaceta  de  21  de  Febrero  último, 
que  w andaba  no  se  esplicase  ni  se  ensenase  en 
escocias  públicas  nada  contra  el  dogma  ca- 
tólico ni  la  moral  cristiana,  imponiendo  el 
criterio  católico  en  asuntos  científicos  y filo- 
sóficos, signen  las  suspensiones  do  catedrá- 
ticos cu  las  Palmas  (Canarias)  donde  se  de- 
claran reos  ante  la  opiniou  pública  por  creer 
que  su  doctrina  es  atea,  inmoral  y subversiva,  ■ 
y se  preparan  los  reverendo?  obispos  á per- 
seguir sin  trogua  á los  escuálidos  maestros 
que  no  vayan  con  los  ñiños  á la  misa  parro-'  1 
quial  los  domhigos  como  dispone,  bajo  pona 
de  separación,  una  órden  de  la  Dirección  de 
Instrucción  pública  fechada  en  Mayo  do 
1875,  documento  que  cita  alborozado  el 
Excmo.  Sr.  (joli  humildad  y caridad!)  Obispo 
de  Osrna.  en  el  Boletín  de  su  diócesis,  invi- 
tando á sus  subordinados  á que  le  den  cubnta 
de  TOS  PROFESOS  ES  QUE  EMITAN  DOCTRINAS 
perjudiciales,  para  que  ademis  de  las  medi- 
das que  EL  lome,  pueda  acudir  al  gobierno  en 
demanda  del  castigo  correspondiente.  Ño  di- 
cen los  periódicos  de  dondo  tomamos  la  no- 
ticia, cuantas  pastorales  lia  dirigido  al  clero 

este  celoso  pastor,  para  combatir  las  malas 

costumbres  del  clero,  y especialmente  para 
inculcar  en  é!  los  principios  de  caridad  y 
amor  que  ton  mal  se  avienen  con  los  clérigos 
de  trabuco  y de  boina!  • * 

Esa  mística  virgen,  que  tanto  nos  consue- 
la y alienta  en  esta  incesante  peregrinación 
por  e árido  desierto  de!  egoismo.de  la  sec- 
ta y de  la  eas*®;  ,a  lúe  nos  soorie  cariñosa 
mostrándonos  con  su  alba  mano  el  incierto 
porvenir,  cubierto  basta  hoy  por  las  bruraa- 
dcl  despotismo,  y donde  brilla  al  reflejo  del  sol 
de  la  democracia,  ese  mundo  nuevo  y armós 
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n ico,  ese  mundo  desconocido,  que  tiene  por 
templo  la  inmensa  bóveda  a2ul  tachonada  de 
estrellas,  por  altares  los  corazones  puros, 
por  ofrendas  las  buenas  obras,  por  ídolos  la 
caridad,  por  .sacerdotes  todos  los  hombres, 
por  iucienso  el^rpma  del  amor  puro,  por  pan 
eucarístico  Ja  luminosa  hostia  de  fuego  que 
mag-estiiosamente  eleva  sobre  el  horizonte 
e!  Gran  sacerdote  para  darnos  la  vida,  y por 
santo  (confesor  la  misteriosa  antorcha  de  la 
noche,  poética,  tranquila,  dulce,  como  el  pe*- 
don,  .convidando ,á  la  calma  del  arrepenti- 
miento y de  la  enmienda  por  el  ufido  de  la 
meditación;  ese  poema  divino,  escrito  por 
todos  las  mártires  de  la  tierra,  cuyas  estan- 
cias cadenciosas  cautivan  al  alma  arrullada 
por  el  ritmo  del  dolor;  ese  poema  á la  Liber- 
tad cantado  por  todos  los  pueblos  con  el 
plectro  del  corazón,  música  inspirada,  arro- 
badora, quo  enloquece  y entusiasma  á las 
nuevas  generaciones,  ensenándolos  á sentir 
con  mas  intensidad,  y á amar  con  mas  fre- 
nesí, tiene  un  himno  sublime  que  elevan  á 
coro  hoy  todas  las  naciones  cultas  para  ado- 
rar á Dios  en  espíritu  y en  verdad:  la  liber- 
tad de  cultos;  pero,  ese  Cristo  de  la  concien- 
cia, que  viene  a redimir  el  pensamiento  hu- 
mano. sacándolo  de  la  hegemonía  de  la  es- 
clavitud y de  la  autoridad  del  dogma,  y que 
solo  predica  amor  y fraternidad  para  todos 
los  hombres,  sufre  en  España  la  cruel  per- 
secución que  sufrió  el  Nazareno  en  Pales- 
tino...! 

Los  escri  bas  y fariseos,  los  doctores  de  Ja 
ley,  sou  sus  eternos  enemigos  y concitaQ 
contra  la  libertad  de  cultos  todos  los  ódios 
q no  pueden  contcuer  los  pechos  fanáticos,  esos 
volcanes  do  pasión  alimentados  por  la  igno- 
rancia. Y la  .virgen  sin  mancilia,  que  viene 
ó restañar  las  heridas  causadas  por  la  uni- 
dad é intransigencia  de  un  dogma  inmuta- 
ble,.se  vé  ultrajada  y viiipendiada  por  e! 
vulgo,  abofeteada  y escarnecida  por  los 
cristianos  sin  Cristo,  coronada  de  espinas  y 
azotada  por  sayones,  que  no  recuerdan  el 
Evangelio!  Iicce-komo,  ccce-Ju>mo!  Aquí  la 
tenéis,  neo-católicosl 

Sus  grandes  y rasgados  ojos  donde  brillara 
la  chispa  creadora  del  génio,  están  mustios, 


apagadosjpor  ef  dolor  ¿ inundados  dé  ardoro- 
sas  lágrimas;  sus  labios,  matizados  por  el 
claveles tán  amoratados  por  la  pena  y desa- 
liento, por  la  agonía  lenta  que  la  hacéis  su- 
frir; sus  megillas  sonrosadas  y frescas,  véa- 
se pálidas  por  el  temor  y el  desfallecimiento; 
su  antes  hermosa  cabellera,  udorada  por  el 
sol,  es  tinta  en  sangre  que  mana  do  su  espa- 
ciosa frente,.,..,  ¡No  habéis,  compasión;  de 
ella!  A todas  horas  entrecavónos!  DePoncio 
Pílalos  á Caifás..;...  mM  r'Á  4 as c , 

No  te  dejes  seducir  gobierno  español;. no 
te  laves  las  manos  cuando;  el  bárbaro  pueblo 
te  demande  la  libertad  de  Barrabás  y la 
muerte  de  Jesús,  el  redentor;  nó.  Tu  con- 
ciencia no  podría  estar  tranquila,  tu  remor- 
dimiento seria  eternolSi  la  libertad  de  cultos 
desaparece,  si  es  sacrificada  ignominiosa- 
mente, castigada  en  muerte  de  Cruz  ¡ay  del 
progreso  y do  la  civilización!  ¡ay  de  la  pá- 
tria!  ..  ^ 

Si  los  corifeos  de  la  tiranía  llegan  á juz- 
gar á los  dados  la  túnica  que  cubre  el  cuerpo 
de  la  mártir,  entonces  no  habrá  remedio, 
huiremos  de  esta  tierra  regada  por  nuestras 
lagrimas,  donde  vimos  la  luz  y admiramos 
á la  primera  mujer,  que  magnetizó  nuestro 
corazón,  donde  descansan  Jos  huesos  denues- 
tos deudos  j amigos,  y allá  lejos,  muy  \*4 
jos,  bajo  otro  sol  y otro  cielo, .encontraremos 
amparo,  y otros  hombres,  que  ni  siquicra  nos 
entenderán,  nos  darán  libertad  para  ado^- 
rar  al  Padre  como  nuestra  conciencia  nos 
dicte! 

Llegará  tan  afrentoso  dia?  Subirá  al  caLr 
vario  la  libertad  de  cultos  para  ser  sacrifi- 
cada por  los  sectarios  de  la  Boma  pagana? 
Con  gran  pena  nos  respondemos  á todas  ho- 
ras. Creemos  que  si.  Será  breve  Ja -victoria, 
efímero  el  tiempo  que  se  gocen  en  ella;  pero 
inevitable,  ha  de  sufrir  el  martirio!  Sin  em- 
bargo, al  tercero  ¿va  resucitó  de  entre,  los 
tnuertos. .A  Las  jdeas  no  mueren  y la  perse- 
cución las  fortalece,  . propaga  y vigoriza. 

.la  ha  comenzado  el  martirio  y la  perse- 
cución; ¡qué  Dios  nos  fortalezca  en  las  prue- 
bas, para  que. no  imitemos  ¿Pedro  en  casa  de 
Caifás,  sino  para  que  digamos  siempre:  el 
Espiritismo  es  nuestra  verdad;  ni  el  hambre 
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ni-el  hierro, ni  el .fuego  nos  arrancarán  esta 
creencia! 

* • «0^1  7víi.‘t.  4 | r,*j . r * /<  r.4  wC 

. • ,:n.9°  ; - Antonio  de  ¿ Espino/'  ! 
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OTRO  MANIFIESTO.  . 

-cíjso  na  oh  djciiz  oifp  inanea  cínií  ea.k-a 

oi  La  doctrina  espiritista  Vá  dando  sus  natu- 
rales frutos  enlos  pueblos,  que  despiertan  del 
letargo  en  que  les  sumió  el  fanatismo  cleri- 
cal. Los  obreros  se  reúnen,  y á medida  que 
sienten  con  mas  fuerza  nacer  la  convicción 
cii  nuestra  filosofía,  coosuelo  y razón  de 
nuestras  desgracias  y males;  se  atreven  á 
sostoner  corara  pópaliia  creencia  que  les  re- 
dimió de  la  mas  negra  de  las  esclavitudes, 
de  la  esclavitud  de  la  conciencia.  Sin  temor 
alguno,  arriesgan  nuestros  correligionarios 
la  enemistad,,  ódio  y persecución  de  nuestros 
eternos  y constantes  enemigos,  y confiesan 
públicamente,  que  su  Dios  no  es  el  quecrée 
la  Iglesia  Romana, /*ino  el  que  resplandece  en 
los^profundos  estudios  de  la  actual  filosofía 
espiritualista..:^  . 

p Jíuel  número  anterior  dimos  ú conocer 
un  manifiesto  que  dió  á luz  elCircalode  Cre- 
villente;.  hoy  tonemos  gran  placer  en  inser- 
tar el  que  .ha  dado  á la  estampa  el  Centro 
Espiritista  de  Elche. . \ .> 

a- Esta  animación  que  tan  claramente  mani- 
fiesta que,  loa  adeptos  del  Espiritismo  en  la 
provincia,  sienten  ese  viro  deseo  de  propagar 
la  verdad  que  confiesan,  es  muestra  también 
dél  progreso  conseguido  y de  que  se  vá  co- 
nociendo la  doctrina, cuando  no  se  temo,  siuo 
que  se  busca  y proroca  ia  discusión.  Sigan 
esa  senda  todos  los  grupos  que  tengan  sobra- 
des medios  para  olloj  hagau  colectas  para 
comprar  y repartir  .folletos  espiritistas,  ó fin 
de  llevar. nuestras  ideas  hasta  la  última  cho- 
za donde  gima  el  desheredado;  formen  comi- 
siones especiales  para  no  cejar  eu  la  práctica 
de  la  caridad  á domicilio,  escuela  única  para 
cumplir-altos  deberes  y aprender  á conocer 
Ios-derechos,  y asi  saldrán  alguoos  centros 
de  la  postración  en  que  se  encuentran,  y 
otros  podrán  emplear  noblemente  los  fuerzas 
que  guardan  en  la  mas  completa  inercia. 


El  vulgo  tiene  de  nosotros  una  pobre  idea, 
ya  porque  su  ignorancia  no  le  permite  conce- 
bir mas  grandezas,  que  la  del  órgañó  é iñ- 
cicnsoy  soporíferos  cantos  del  coro,  ya  por 
qnc  sus  patronos  y guardas  hayan  trastor- 
nado su  débil  jaicio  con  descripciones  demo- 
niacas en  hs  que  desempeñara  el  Espiritismo 
uh  gran  papel;  y siendo  estojisi,  espreciso  ii* 
deshaciendo  la  "pesada  niebla  que  lo  abruma 
yonvuelvc,  para  que  poco  á poco  conozca  el 
error  én  que  estaba  y la  necesidad  que  tiene 
de  dejar  de  -llevar  audadores  sostenidos  por 
los  padres  de  la  Iglesia. 

Para  conseguirlo  solo  puede  cmpléarse-ún 
medio,  la  actividad.  Al  trabajo,  pucá,  y que 
e!  estimulo  sea  el  aguijón  que  nos  afane  en 
tan  noble  como  desinteresada  tarea.  Hé  aquí 
ahora  el  documento  mencionado,  por  el  cual 
felicitamos  cordialmen te  á nuestros  herma- 
nos de  Elche: 

« Ilicitanos:  | 

Nueva  en  esta  localidad  la  doctrina  espiri- 
tista, juzgada  y comentada  per  lo  regular 
siu  conocerla,  merece  las  censuras  de  unos, 
la  burla  y el  escarnio  dé  otros  y-  la  indiferen- 
cia de  la  generalidad.  • 

La  Historia  sagrada  nos  refiere  la  manera 
como  recibe  Moisés,  por  comunicación  direc- 
ta en  el  monte  Sinai  r la  revelación  divina  y 
esculpe  en  las  tablas  de  la  ley  los  diez  man- 
damientos iuspirados  por  el  espíritu  que  so 
los  reveló.  Viniendo  inas  adelautc,  al  NuOvo 
Testamento.  Vemos  á cada  paso  fenóme- 
nos espiritistas  multiplicarse  por 'doquiera; 
y ahora,  en  nuestros  dias,  repitense  sin  ce- 
sar estos  mismos  fenómenos  en  todas  partes 
y entre  toda  clase  de  gentes; "•  T'l  r*  ‘ 
Coleccionada  y ordenada  la  enseñanza  ob- 
tenida por  medio  de  la  comunicación  de  ul- 
tra-tumba, se  ha  reunido  un  cuerpo'  do  doc- 

I trina,  que  formando  una  filosofía,''  basada 
sobre'  la  revelación  mosáica  y sobre  la  doc- 
trina de  Jes  lis,  marca  el  sendero  por  el  cual 
debe  caminar  la  humanidad  con  seguro 
paso. 

Nueva  la  forma,  no  nueva  la  idea,  tiene 

(que  luchar  contra  arraigadas  preocupaciones, 
hijas  de  bastardas  euseñanzas;  pero  funda- 
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da  sobre  cimientos  tan  sólidos;  como  son  los 
diez  mandamientos ' y la  doctrina  dél  Cristo* 
«qhe  no  vino  ú abrogar  la  ;ley,  sinó  ó darle 
cumplimiento, »vivey  vivirá  en  la  conciencia 
humana;  y á través  de  todas  las  dificultades, 
el  sol  de  la  verdad  y de  la  justicia  se  abrirá 
paso  ó-inmidar.VcoQ  sus  benéficos  rayos  to- 
das las  inteligencias,  disipando  con  su  poten- 
te luz  las.  densas  tinieblas  qae  el  fanatismo  y 
la  -incredulidad  han  extendido  sobre -aque- 
I las,  y en  que  por  desgracia" están  sumidas 
aún. 

A grandes  rasgos1,  porque  la  índole  del 
presente  escrito  no  permite  mas,  expondre- 
mos la  base  sobre  que  descansa  la  doctriua 
en  cuestión. 

151  Espiritismo  crée  en  Dios  y le  reconoce 
todas  sus  perfecciones  infinitas.  Crée  en  un 
Sér  Supremo.  todanmor,Uodo  bondad,  todo 
justicia,  todo  misericordia  Inicia  sus  criatu- 
ras; rechaza  como  contrarío  ú la  razón  al 
Dios  foijadopor  el  fanatismo,  lanzando  rayos 
contra  una  parte  de  la  humanidad  para  favo- 
recer á la  otra;  rechaza  asi  mismo  al  Dios 
de  partido  ó de  secta,  y admite  al  Dios  pre- 
dicado por  Jesús;  al  Dios,  padre  de  todas  las 
criaturas  sin  distinción,  sea  cualquiera  la 
religión  á que  rindau  culto. 

Crée  en  el  alma  humana  ó espíritu  dotado 
del  libre  albedrío,  y admite  como  consecuen- 
cia el  premio  ó castigo  á que  se  haya  hen- 
dió acreedor  por  sus  buenas  Ó malas  obras, 
duraute  su  existencia  corporal;  No  ad-‘ 
mite,  como  contrario  á la  justicia  dé  Dios, 
un  castigo  eterno  por  faltas  que  solo  son 
temporales. 

Crée,  apoyándose  en  la  doctriua  del  Maes- 
tro y en  la  luz  de  la  razón,  en  la  pluralidad 
de  mundos  habitados,  y en  la  pluralidad  dé 
vidas. 

■ Crée  en  la  comunicación  entre  el  mundo 
corporal  y el  espiritual,  fundándose  en  la 
misma  doctrina' evangélica  y como  medio 
providencial  establecido  para  d progreso  dé 
la  humanidad. 

bCrée  en  el  Evangelio  como  palabra  de 
Dios,  que  és;  y cree,  como  lo  enseña  la  igle- 
sia romana,  que- los  evangelistas  faeron  solo 
instrumentos  pasivos  (médiums  los  llama- 


mos nosotros)  del  Espíritu  de  -Verdad, ¡que 
inspiraba  siis  escritos. 

E!  • Espiritismo  no  viene,  [ities,  á déstrmr 
la  ley,  viene  á darla  cumplimiento.  Fíriidádo 
en  él  Evangelio,  estudiando  en  el  divino  li- 
bro la  doctrina  de  Jesús' rechaza  cuanto  se 
oponga  á el  la,. venga' de  donóle  viuiére.  El 
Espiritismo  no  reconoce  en  materia  de  doctri- 
nrautóridad  mas  alta  qüc  la  aütóndád"^] 
Evangélio,  pero' del- Evangelio  en  toda  su 
pureza,  sin mistificácioúes,  sin  falséariiicn- 
tos,  sin  interpretaciones  absurdas,  fuHdadas 
en  provecho  exclusivo  de  unos  pocos  y en 
perjuicio  de  los  mas. 

Sin  cuidarnos  délos  anatemas,-1  sin  prcó-^ 
cuparnos  de  las  ex-comunioncs*  sin  mirar 
inas  que  adelante;  con  la  entorcharle  la  fé  ra- 
zonado y armonizada,  ycon  lá  ciohc'ia  en  una 
mano  y el  Evangelio  en  la  otra,*  marchare- 
mos sin  detenernos  por  nada  ni  por  nadie! 
jQné  hubiera  si«1ó  de  las  grandes  Verdades, 
si  por  miedo  á los  castigos  que  impóuiah  á 
los  mártires  del  pensamiento,  hubieran  estos 
retrocedido!  -i  ;*  '9  10. 

Se  nos  dirá  que  no  comprendemos  la  doc- 
trina evangélica,  y que  por  lo  mismo  iVecc- 
sitaraos  doctores  que  nos  la  espliquenr  Do- 
nosa idea!  ¿Qué,  tan  estúpidos  somos  que  no 
comprendemos  la  enseñanza  deí  Nazareno; 
bebiéndola  en  la  purísima  fuentedel  Evange- 
lio, y necesitamos  qué  nos  la  dén  corregida  y 
aumentada?  ¿Predicó  Él  en  las  sinagogas,  y 
cUando  la  concurrencia  era  mayor  por  causa 
do  las  fiestas,  ó prédicóá  escondidas  y-'sólo 
para  los  subios?  Si  ao^iellos  hombres-  lo  en- 
tendieron ¿qué  razón  hoy  para  que.  nósótros 

III  no  lo  entendamos?  ¿O  es  que  hoy  somos  los 
hombres  más  ignorantes,  que  lo  eran  hace 
diez  y nueVé  siglos? " P 
Nos  llaman-judíos,  y ¿por  qué?  Nos  llaman 
protestantes,  y ¿por  qué?-  Nos  dirían  otros 
calificativos  mastluros  aún,J  .y  ¿por  qué?  Si 
por  estudiar  y procurar  aprender  én  oí’ 'libro 
inmortal  la  doctrina  de  Jesús,  sdnos  califica 
de  esa  manera,  vengan  en  buenhóra'  ésos 
calificativos.  Nosotros,  tomando  por  modeló 
ai  Maestro,  procuráremos  imitarle,  procura- 
remos seguirle  paso  á paso,  y si  por  dé'fern- 
der  su  doctrina  y practicarla,  merecemos  el 
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desprecio  de  los  fanáticos  y el  anatema  de  la  ¡j 
Iglesia,  vengan  en  bnenhora  también,  que  | 
nosotros  sabremos  perdonar  y mirar  con  ojos 
compasivos  a aquellos  que,  cegados  por  el 
espíritu  de  ambición  ó por  falta  de  caridad, 
nos  anatematicen.  Sufriremos, . padeceremos 
todo  lo  que  nos  hagan  sufrir  y padecer,  te- 
niéndonos por  muy  recompensados,  si  por 
medio  de  nuestra  paciencia  y de  nuestro  su- 
frimiento, logramos  abrir  los  ojos  á aquellos 
de  nuestros  hermanos,  que  queriendo  inves- 
tigar la  verdad,  recurran  ú la  doctrina  de 
Aquel  que  es  la  luz  de  la  vida',  el  consuelo  de 
los  ópriinidos  y el  paño  de  lágrimas  de  todos 
los  que  sufren.  Fortalecidos  con  su  doctrina, 
combatiremos  cuanto  lo  permitan  nuestras 
fuerzas;  sio  arredrarnos  por  la  persecución; 
sin  vacilar  ante  el  ridiculo;  sin  desmayar  en 
la  salvadora  obra  de  hacerque  todos  los  hom- 
bres, y en  especial  los  que  se  llaman  cris- 
tianos, sepan  por  dios  mismos  cuál  fué  la 
doctrina,  cuál  la  enseñanza  del  Maes- 
tro. 

Los  espiritistas  rechazan  por  inmoral  el 
«créo  ó to  mato,»  de  los  mahometanos,  ó oí 
«créo  ó te  abraso»  del  Tribupal  del  Santo 
Oficio. 

Los  espiritistas  manifiestan  su  doctrina  é 
invitan  á su  estudio  ú, los  hombres,  sin  ejer- 
cer presión  sobre  sus  conciencias;  en  vez  dol 
«crée  ó te  abraso,»  dicen:  «lée,  compara  y 
juzga.» 

Aquí  terminamos,  no  sin  consignar  una 
vez  mas,  quo  sea  cualquiera  el  juicio  que 
cada  cual  forme  de  nuestras  creencias,  des- 
do ahora  y para  siempre  diremos:  que  no 
nos  damos  por  ofendidos,  que  todos,  absolu- 
tamente todos  los  hombres  sou  nuestros  herr- 
manos,  y que  acogeremos  cariñosamente 
cualquiera  observación,  que  sobre  nuestras 
doctrinas  so  nos  haga. 

. Si  estamos  equivocados,  cristianos  os  lla- 
máis, ejercitad  en  nosotros  Las  obras  de  mise- 
ricordia, enseñadnos,, instruidnos,  llevada 
nuestro  ánimo  el  convencimiento  del  error 
eü  quo  estamos;  con  razones,  con  amor,  con 
caridad  como  lo  manda  Cristo,  no  con  insul- 
tos, no  con  amenazas,  no  con  excomuniones 
no  con  la  burla  y el  escarnio,  impropio  de 


hombres  sensatos  y que  por  añadidura  so 
titulan  cristianos.  ' i.  :¡i. 

; >’ada  somos,  nada  valemos,  ni  pretende- 
mos; líbrenos  Dios,  adquirir  nada  por  el  acto 
que  hemos  llevado  á cabo.  Culi  la  conciencia 
tranquila  y el  alma  elevada  hácia  las  regio- 
nes infinitas,  hemos  expuesto  sencillamente 
Ja  base  Tanda  mental  de  ¡a  doctrina  espiritis- 
ta. Hemos  cnmplido  con  un  deber,  y si  con- 
seguimos .llamar  sobre  ella  la  atención,  si 
vosotros  á quienes  nos  dirigimos,  llegáis  á 
comprenderla,  he  aquí  nuestra  recompensa* 
hé  aquí  satisfechos  todos  nuestros  deseos, 
nuestras  aspiraciones  todas. 

Elche  y Agosto  de.  1875., 

Rl  Centro  Espiritista. 


cartas  intimas. 


A mis  hermanos  los  espiritistas 
DE  JIJONA. 

I.  • 'L' 

¡Adiós .'...triste  palabra  es  esta,  hermanos 
míos,  para  la  generalidad:  para  nosotros,  si 
bien  no  deja  de  serlo,  no  es  tan  dolorosa  por 
la  constante  comunicación  de  nuestros  espí- 
ritus, vida  do  relación  que  nunca  tormina 
para  bien  de  la  humanidad. 

La  Providencia  me  trajo  á vuestro  lado, 
hermanos  mios,  y nuuca  olvidaré  los  dias 
que  lié  pasado  entre  vosotros. 

- Cuando  so  ha  vivido  en  las  grandes  capi- 
tales y especialmente  en  la  corto,  donde  todo 
se  compra  y se  vende,  donde  s»;  comercia  con 
la  religión, con  la  política,  con  la  honradez  v 
diguidad  del  hombre,  al  llegar  á estos  luga- 
res apartados  y tranquilos,  donde  encontra- 
mos costumbres  patriarcales,  y una  melan- 
cólica monotonía  uossentimos  profundamente 
impresionados  y no  podemos  darnos  cuenta 
de  nuestras  sensaciones;  pero  cuando  vamos 
tratando  á sus  sencillos  habitantes  y encon- 
tramos tan  buenas  cualidades,  siu  artificio 
alguno, al  ver  tanta  lealtad  y tan  inmensa  fe. 


nuestro  corazón,  helado  pot  las  decepciones 
'Jo  la  vida,  va  recobrando  calor  lentamente  al 
mismo  tiempo  que  nuestros  labios  murmuran 
con  efusión:  • 

■Aúu  queda  algo  en  la  tierra,  aún  hay  al- 
mas creyentes  que  aman  y confiaD.  ¡Dios  las 
bendiga! 

Esto  mé'ha  pasado  á mi  con  vosotros  sa- 
bia que  erais  espiritistas,  pero  hay  muchos 
modos  do  sarjo,  he  dicho  mal,  modo,  no  mas 
que  uno,  las  demás  manifestaciones  son  re- 
flojos  de.  la  luz,  mas  no  la  luz  misma. 

El  verdadero  espiritista  ha  «le  ser  humilde, 
honrado  y trabajador;  ha  de  hacer  suyas  las 
penas  de  los  demás,  no  perdonando  medio 
para  consolarlas,  hade  procurar  instruirse 
haciendo  conocer  á sus  hermanos  el  fruto  de 
sus  estudios;  pero  sin  envanecerse  por  su 
ciencia,  ni  hacer  alarde  desusdote3  intelec- 
tuales- 

lista  es  la  fotografía  exacta  del  espiritista; 
liay  otros  libre-pensadores  que  también  se 
llaman  como  nosotros,  creen  en  la  comuni- 
cación de  ultra-tumba,  algunos  de  ellos  son 
profundos  sábios,  elocuentísimos  oradores, 
hombres....  verdadera  mente  grandes,  lum- 
breras de  la  ciencia;  pero  que  considerados 
moralmente  son  tan  pequeños  y tan  raquíti- 
co?, que  es  una  profanación  llamarlos  espiri- 
tistas. 

Existen  otros  individuos  qüo  también  se 
crécn  hermauos  nuestros  en  creencias  y á 
quienes  llamo  animales  anfibios,  porque  leen 
las  obras  de  Alian  Kardec  y encieudon  una 
lámpara  al  Cristo  de  la  salud,  evocan  á .los 
espíritus,  y al  dia  siguiente  van  á oir  cinco 
misas  por  el  alma  de  sus  difuntos,  rezando 
diez  ó doce  rosarios  para  aumento  de  gracias 
y desagravios. 

¿Merecen  estas  criaturas,  cou/undidas  aúu 
en  el  caos  de  la  ignorancia  el  sagrado  nombre 
de  espiritistas? No  rae  cansaré  «le  repe- 

tirlo, hay  muy  pocos  que  sean  dignos  de  lle- 
var tal  nombre, 

Aotes  de  conocer  el  Espiriismo  me  gus- 
taba visitar  alguna  vez  los  templos,  entraba 
primero  en  la  hermosa  catedral  de  Sevilla,  y 
allí  admiraba  el  genio  de!  hombre,  e!  pode’r 
del  arte  y la  rica  fantasía  de  una  suprema 
inspiración. 


/ — 

Si  se  celebraba  alguna  ceremonia,  contem- 
plaba con  melancólico  desden  aquel  fausto 
teatral,  aquel  maravilloso  efecto  escéuico:  y 
después  me  iba  d la  Iglesia  del  convento  de 
los Remediosfquc está  en  el  campo)ycn  aquel 
parage  decorado  sencillamente  sin  mas  ador- 
nos en  sus  viejos  altares,  que  hermosos  ra- 
mos de  flores,  mi  alma  magnetizada  pór  el 

fluido  de  Dios  sentía  allí.. |0  que  nunca 

llegó  á sentir  en  la  gigante-catedral. 

Desde  que  en  buen  hora  conocí  el  Espiri- 
tismo, bé  tenido  deseos  de  visitar  los  centros 
de  la»  pequeñas  poblaciones  y los  grupos  fa- 
miliares de  las  aldeas.  La  fortuna  amiga  ha 
principiado  á satisfacer  mi  anhelo,  Cayén- 
dome á vuestro  Jado,  y he  sentido  entre  vo- 
sotros.-... loque  sentía  en  la  Iglesia  de  los 
Remedios,  «lespucs  de  visitar  la  magestuosa 
y altiva  catedral.  • 

Si,  hermanos  míos;  hay  entre  vosotros  al- 
mas muy  bien  templadas  que  comprenden  y 
practican  el  verdadero  Espiritismo,  que  es  el 
Evangelio  de  Jesús.  Sereis  la  base  de  una 
generación  instruida,  libre,  y buena. 

Muchos  de  vosotros  morirán  sin  llegar  á 
comprenderlas  obras  de  metañsica,  de  filo- 
sofía alemana  y de  economía  político;  pero 
no  os  apesadumbréis  por  ello,  siempre  que 
leáis  en  vuestra  conciencia  amor  y caridad : 
¡libro  precioso!  ¡volúmen  iuapreciable!  donde 
aprenderán  á leer  vuestros  hijos. 

_ Con  cuánto  orgullo  los  contemplareis  ma- 
ñana viendo  que  son  instruidos  y pacíficos 
ciudadanos,  honrados  y,amorosos  padres  de 
familia  y que  en  medio  de  la  paz  de  su  hogar 
os  evocan  y os  bendicen...! 

Adiós,  hermanos  mios,  no  olvidéis  nunca 
que  sin  caridad  no  hay  salvación,  y entended 
bien  que  la  caridad  no  se  limita  únicamente 
á darle  pan  a!  mendigo,  es  darle  consejo 
al  que  no  sabe,  acompañar  y consolar  al  que 
sufre,  no  divulgar  debilidades  de  nuestro 
prógimo  y otras  mi!  demostraciones  que  tie- 
ne la  caridad  y que  la  misma  conciencia 
dicta  y no  es  necesario  indicarías. 

Respecto  á la  instrucción  ¿qué  Os  dirétabrid 
el  libro  de  la  historia  y veréis  la  esclavitud 
enlazada  cou  !a  ignorancia:  el  pueblo  igno- 
rante siempre  será  enclavo,  es  una  conse- 
cuencia ineludible. 
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en  una  multitud  de  sorprendentes  armonías* 


. Cuando  jliceu:  ¡Al  hombre  del  campo.qué 
falta  le  hace  saber  leer  [jara  labrar  la  tierra?.. 

A.£sc:fil.  primero,  porque  como  la  civiliza- 
ción ve  que  la  agricultura  es  una  de  las  pri-* 
meras  fuentes  dq  la  vida,  la  mas  necesaria 
s¡u,diula.alguna.  ha  estudiado,  practicando, 
perfeccionando  las  penosas  faenas  agrícolas: 
y en  el  abono  de  las  tierras,; en  su  labranza, 
en  sfíj  siembra,  en  todos  sus  trabajos  se  han 
hecho  adelantos  maravillosos  que  para  apre- 
cios esmocesario, conocerlos  y solo  estu- 
diando sc^onsigüc  esto.  - . • . 

4#  instrucciones  la  regeneración  de  la hu- 
manidad,. el  bautismo  de  fuego  que  purifica 
nuestro. sér.  y el  Espiritismo  es  el  barreno 
que  perforará  las  inaccesibles  montailasde 
la  supcrslicioniy.cl  fanatismo;  seamos  todos 
obreros.  . 

Cada  centro  espiritista  es  nn  laboratorio 
donde  ao; funde  la  felicidad  do  los. pueblos,  la 
emancipación  universal,  la  civilización  ver- 
dadera, qye  es  el  progreso  moral,  la  ley  de 
Cristo,  eterna  y-  únicír. 

Hermanos  en  creencias,  paz  y fraternidad. 

a , » Á maíia.  Domingo. y Soler. 

Alicante.  <•' 


DICTADOS'  DE  ULTRA-TUMBA. 


. 'q  SOCIEDAD  ALIC1MI\A 

DE  ESTUDIOS  PSICOLÓGICOS. 

IV  Sesión. del  15  de  Agosto  de  1874. 

I .hnMíi!»  •/  ri'*i  *ó..  c:  • . 

Qué  diferencia  existe  éntrelo  bello  y lo  ver- 
dadero.'' ¿Puede  existir  la  verdad  sin  la  belleza  y 
reciprocamente? 

Médium  J.  Pérez 

Quién  pudiera  . mostrar  lo  bello  sin  que  acom- 
pañe á la  belleza  la  verdad,  conseguiría  tras- 
tornar los  planes  de  la  Naturaleza,  y por  con- 
secuencia destruir  íá  obra  de  Dios  que  lo  creó 
todo  parí  la  verdad  adornada  con  la  belleza. 
Ved  el  firmamento  que  atestigua  la  verdad  de 
la  creación,  ved  los  soles  resplandecer  y oscilar 


ved  á la  Naturaleza  reflejar  sos  variantes  colores: 
en  los  rayos  del  sol;  todo  . es  bello,  magnifico, 
elocuente,  sublime,  por  lo  mismo  que  es.  una 
verdad  el  firmamento,  y una  verdad  también  Áa 
Naturaleza;  lo  bello,  lo  grandiosp.no  podéis- en- 
contrarlo en  el  sofisma,  porqne  entonces  ten-- 
driais  por  precisión  que  tomar  lo  aparenté. por 
lo  verdadero,  y.  trocar  por  consecuencia  ios  sen- 
timientos de  nuestra  alma/  haciendo  el  mal  por 
bien,  el  vicio  por  la  virtud,  ío  deforme,,  lo  re- 
pugnante; por  lo  armónico ‘y  ordeñado. 

El  espirita  no  puede  desconocer  la!  bélléza 'sin 
que. esta  vaya  unida  con  la  verdad;  porqáe 'en- 
tonces, á qué  se  llamaría  verdad,  desposeída  de 
|j  ««  adorno  de  tan  singulares  atractivos?  El  hoin»  ' 
bre  halla  lo  bello  en  lo  realtí  podría  muy  bien  ¡ 
| ofuscarse  y juzgar  aparentemente,  pero  al  tocar 
la imagen,  encuentra  en  sus  formas  Iq  precisión 
correcta  de  sus  lineas,  su  uniformidad  en  el  con- 
junto. y este  conjunto,  siendo  verdad,  es  bello; 
¿qué  seria  el  cielo  si  lo  considerásemos  efecto  óp- 
tico  de  nuestra  visión?  Qué  seria  el  espacio  si 
i fuese  obra  de  nuestra  ilusión  solamente?  Qué  s*: 

| ria  del  espíritu  si  no  pudiese  cruzar  con  raudo 
i vuelo  los  valladares  del  infinito?/.,.  El  hombre 
| se  anonadaría,  sila  gloria  prometida  fuese  náda  r 
i mas  una  invención  de-su  fantasía.  La  belleza  de 
| la  vida, careciendo  de  verdad,  perdería  esa  be- 
! lleza  proclamada  y reconocida. -La  verdad  cs  u 
j bella,  porque  precisa  su  forma  con  corrección, 
su  alma,  digámoslo  asi . i,,. \ •„  • 

Harto  sabéis  que  la  verdad  es  concisa  en.  sus 
manifesfaciones,  y si  la  belleza  Je  acompaña, 
csu  no  es  mas  que  una  linca  magníficamente  di- 
bujada como  la  Venus  desfilo,  pura  forma  lo-  *. 
tachable;  un  rasgo  nada  más  es  suficiente  para 
describirla,  pero  un  rasgo  difícil,  idea! -di  vi  no'  ¿ 
propio  de  la  concepción  mas  elocuente  y del  pin- 
cel  mas  hábil.  ' k,‘  '•  1 

Mostrad  una  imágen  bella  despojada  de  ver- 
dad, precisamente  mostraríais  una  imágen  -vi- 
gorosa, incomprensible,  envuelta  en  la  gasa  dé 
la  duda;  porque  esa  belleza  tiene  que  tocarse  y 
se  ha  de  desvanecer. 

Mostrad  á un  hombre  alto,  robusto,  bello  en  . 
su  forma,  repugnante  en  su  fondo,  y os  encon- 
trareis con  que  la  belleza  desaparece  del  conjun- 
to. porque  falta  la  verdad  del  bien,  de  la  virtud 
y del  sentimiento.  Qué  os  sucederá  cuando  des- 
cubráis los  pliegues  de  un  corazón  de  cieno?  Os 
moverá  repugnancia,  pero  ¿y  la  belleza  que  ha-  , 
beis  entrevisto?  desvanecida  completamente; 
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desvanecida,  porque  faltaba  ¿ ese  hombre,  la 
verdad  de  la  belleza,  puesto  que  la  belleza  sin  ja 
verdad,  se  destruye  de  una  manera  fatal. 

Por  fin,  no  es  posible  lo  bello  sin  lo  verdadero, 
como  no  es  posible  el  aroma  sin  la  flor,  y la  at- 
mósfera sin  aire,  y el  espacio  sin  soles  ni  estre- 
llas y revoluciones  siderales  y espíritus  perfectos 
gozándose  con  las  armonías  de  la  creación,  ni  fir- 
mamento sin  Dios. 


H. 


Médium  E. 


No:  todo  lo  bello  es  bueno  y verdadero;  todo  lo 
bueno  es  verdadero  y á su  vez,  todo  lo  verdadero 
es  bueno  y bello  por  necesidad. 

La  verdad  es  una,  como  uno  es  Dios  y el  uni- 
verso y el  espacio  y el  tiempo.  Dentro  de  ella 
hay  mil  variados  matices,  que  os  la  hacer,  cono- 
cer; pero  los  antinomias,  los  antagonismos,  las 
antítesis  se  reuselven  en  esferas  mayores  dentro 
de  una  idea  mas  sencilla,  mas  simple,  encerrán- 
dose ó resolviéndose,  como  diríais  vosotros.den- 
tro  de  una  síntesis. 

Lo  bello  es  bueno  y verdadero;  variad  los  tres 
términos  y ellos  encerrarán  de  seguro  los  otros 
dos  como  partes  integrantes  de  la  verdad  aiiso- 
*uta.  ¿Hay  alguna  cosa  quo  sea  bella  y deje  de 
ser  buena  y verdadera?  ¿Puede  suponerse  nada 
bueno  sin  que  por  su  misma  bondad  no  tenga  la 
virtud  de  la  verdad  y de  la  belleza?  Pues  dejad  el 
absurdo  y pasad  á la  razón  que  os  lleva  á inda- 
gar. á inducir  mas  altas  verdades,  buscando  la 
unidad. 

En  todo  existe;  y asi  como  veis  que  el  movi- 
miento produce  electricidad  y esta  luz.  así  convie- 
ne que  unáis  todas  estas  fases  del  movimiento  en 
una  fórmula  más  sintética,  eneléter.que  os  con- 
ducirá á la  simplicidad  que  es  para  vosotros  lo 
incomprensible. 

Las  armonías  de  la  creación  las  presentís,  no 
podéis  conocerlas;  pero  poco  á poco  llegareis  si 
teneis  afición  al  estudio  y moralidad  bastantes 
para  que  la  carne  no  os  distraiga  y os  robe  el 
tiempo  que  debéis  dedicar  ¿ la  ciencia,  adqui- 
riendo los  preciados  conocimientos  que  meta- 
morfosean  la  vida,  perfeccionándola  y hacién- 
dola de  siglo  en  siglo  mas  llevadera. 

Cuando  un  honrado  trabajador  camina  alegre 
hácia  su  casa,  llevando  el  cesto  bien  repleto  de 
provisiones,  y demostrando  en  su  rostro  la  ale- 
gría retozona  de  quien  anticipadamente  goza  las 
fiestas  y los  mimos  que  sus  queridos  hijos  le 


n harán  al  gustar  las.  sazonadas  frutas  que  les  • 
lleva  como  premio  de  su  obediencia  y sufrimien- 
to; cuando  este  virtuoso  padre  vuela  en  busca 
de  su  hogar,  feliz  porque  en  él  mora  su  cara  es- 
posa. modelo  de  madras,  que  le  espera  con  ansia 
para  arreglar  la  comida  y agradecer  con  su  tier- 
na mirada  el  celo  y trabajo  que  se  toma  su  que- 
rido esposo;  cuando  en  fin,  este  hombre  se  acer- 
ca al  rincón  donde  se  cobija  su  familia  y un  po- 
bre hambriento  y desnudo  le  pide  pan que 

mucho  tiempo  no  ha  comido,  y laslágrimns  que 
surgen  y escaldan  los  ojos  del  desvalido  son  com- 
pañeras de  las  que  queman,  corriendo  también 
por  las  mejillas  tostadas  del  trabajador,  que  se  . 
acuerda  de  cuando  estuvo  enfermo  y en  su  lo- 
cura febril  no  oía  otra  cosa  que  el  angustioso 
quejido  que  exhalaban  sus  hijitos  pidiendo  cons- 
tantemente pan.  «pan.  padre  mió  que  nos  mori- 
mos de  hambre  y no  podemos  sufrir  mas..!»  cuan- 
do este  por  último,  sin  pensar  que  la  radon  qué 
lleva  comprada  con  el  producto  honrado  de  su 
trabajo  no  es  suficiente  ni  sobrada  para  la  vora- 
. ddad  instintiva  de  sus  pequeñuelos.y  rompiendo 
||  por  todos  los  egoísmos  tiende  su  mano  al  pobre, 
al  desheredado  y ledá  una  hogaza  de  pan  y vuel- 
ve la  cara  para  que  el  infeliz  no  vea  que  llora, 
porque  no  le  puede  dar  mas,  y le  despide  con 
triste  acento  diciendo:  hermano,  no  puedo  mas. 
¿No  encontráis  que  este  cuadro  es  bello,  bueno  y 
verdadero?  No  veis  que  es  tan  bueno  como  ver- 
dadero? No  lloráis  de  alegría  cuando  hacéis  un 
acto  de  caridad;  cuando  vencéis  al  vicio  defen- 
diendo vuestra  virtud  á prueba?  Pues  decidme 
si  podéis  separar  do  la  vida  real,  positiva,  lo 
bueno  de  lo  bello,  ni  lo  bello  de  lo  verdadero? 

En  la  región  de  la  metafísica,  cuando  obráis  lo 
abstracto  y aquilatáis  los  hechos  y descompo- 
néis las  ideas  con  el  escalpelo  de  la  lógica,  estu- 
diáis solo  allí,  en  el  pensamiento  y aisladamente 
lo  bello,  lo  bueno  y lo  verdadero;  pero  bajad  á 
la  realidad  y no  podréis  encontrarlas  separadas, 
son  una  verdadera  trinidad,  tres  en  una  y una 
en  tres;  son  inseparables  y por  eso  eternas. 

A.  , ", 

¿El  arte  es  belleza? 

Médium  J.  Perez. 

Si;  pero  una  belleza  sublime,;  la  belleza  de 
de  que  es  capaz  el  hombre  plagiando  la  creación. 
Morillo.  Velazquez,  Vandik,  Rosales.  Rubens, 
y el  divino  Rafael,  qué  han  hecho  con  sus  colo- 
res sino  imitar  las  puras  formas  de  lo  bello,  idea- 
zando  la  naturaleza,  y luego  Verdi,  Rosini.  y 
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Paganini  ¿qué  han  hecho  mas  qué  sublimar  la 
músicay  dar  al  hombre  el  eco  de  un  sentimien- 
to desconocido? 

El  arte  es  la  belleza  del  hombre  siempre  en  su 
afan  de  imitar  la  belleza  del  Eterno,  que  se 
muestra  en  los  deliciosos  y suaves  pliegues  de 
la  naturaleza.  --  h. 

' Médium  E. 

¿Cómo  no,  si  el  arte  es  la  manifestación  de  lo 
bello?  Cuando  el  hombre  presenta  una  verdad  y 
la  presenta  al  mundo  til  cual  es,  con  la  plenitud 
de  su  fuerza,  brilla  su  belleza  como  vivo  reflejo 
dé  su  verdad  y de  su  bondad. 

El  arte  es  la  belleza  en  acción.  Quitad  al  arte 
la  belleza  que  no  puede  dejar  de  ser  bueno  y 
verdadero,  y quedareis  sin  el.  El  arte  es  la  ma- 
nifestación de  la  belleza  real  y buena  y por  lo 
tanto  la  belleza  es  la  concepción  del  arte. 


Sesión  del  3 de  Octubre  1874. 
Espoutásea. 

Médium  E. 

Predicar  virtud,  es  fi-il-  practicarla,  difícil. 

La  virtud  que  no  está  en  los  hechos,  es  la  hi- 
pocresía de  la  palabra. 

El  hombre  es  un  límpido  fanal  que  debe  refle- 
jar con  pureza  la  virtud;  el  que  ahoga  su  con- 
ciencia, mancha  su  espíritu  y empaña  el  cristal 
del  ejemplo,  donde  como  en  un  espejo  deberán 
brillar  las  buenas  acciones  para  enseñar  á los 
demás. 

Quien  practica  el  bien,  á Dios  camina. 

Dá  y no  mires;  escucha  con  paciencia;  sufre 
con  calma;  mitiga  tu  llanto,  que  el  que  sabe  su- 
frir, sabe  esperar,  y el  que  espera  sin  desaliento, 
tiene  fe  inquebrantable  en  la  providencia  de 
Dios. 

No  maldigas;  que  eres  pobre  pigmeo  para 
darte  cuenta  de  la  razón,  de  la  causa  y del  fin  de 
los  acontecimientos! 

Bendice...;  tü  ignoras  que  las  lágrimas  que 
viertes  y que  el  dolor  te  arranca,  son  un  gran 
bálsamo  que  cura  tu  alma,  el  Jordán  donde  te 
limpias  de  las  impurezas  de  tu  espíritu. 

Sé  buen  hijo,  olvida  al  instante  el  mal  que  te 
pudieran  hacer  tus  padres;  que  tú  no  puedes  pe- 
dirles cuenta  del  agravio;  Dios  les  interrogará  y 


: lágrimas  derramarán  cuando  purguen  sus  pe- 
cados. 

Sé  buen  hermano;  refleja  en  el  amor  que  por 
! eHos  sientas,  el  que  eres  capaz  de  sentir  por  l:i 
I.  gran  familia  humana;  que  el  que  nada  siente  por 
! sus  hermanos,  incapaz  es  de  hacer  el  bien  y fa- 
i vorecer  al  prógimo,  é indigno  de  llamarse 
hombre. 

Sé  buen  amigo;  la  amistad  es  el  lazo  miste- 
rioso que  une  las  almas  desde  el  pasado.  ¿Qué 
sabes  tü,  pobre  gusano  de  la  Tierra,  lo  que  de- 
bes á aquel  que  te  sonríe  y lo  que  habrá  hecho 
por  ti?  El  que  no  es  buen  amigo,  no  puede  ser 
buen  patricio;  porque  el  egoísmo  ahoga  en  él  el 
i gran  sentimiento,  el  amor. 

Sé  buen  ciudadano;  el  que  no  cumple  sus  de- 
beres sociales,  mal  puede  aclamar  por  las  refor- 
mas y quejarse  de  su  suerte  y del  porvenir  de 
sus  hijos.  Ama  tu  pueblo  y tu  nación,  pues  en 
ella  naciste  y á su  amparo  pudiste  vivir:  ten  grn- 
1 titud  ¿ 6u  cielo,  d su  clima,  á tus  conciudadanos, 
(|  que  el  que  no  conoce  la  gratitud  no  es  bien  na- 

Icido. 

Sé  buen  esposo;  que  el  que  no  respeta  y ama 
i su  esposa,  indigno  es  de  tener  hijos,  de  vivir 
en  sociedad  y de  gozar  los  misterios  de  la  Na- 
turaleza.  Del  amor  conyugal  nace  la  felicidad 
propia  y la  de  la  familia,  y del  buen  ejemplo,  la 
moralidad  de  los  hijos  y de  los  conciudadanos. 
La  mujer  es  débil  y merece  protección,  respeto 
y amparo.  Si  eres  fuerte,  no  abuses  «le  tu  fuerza, 
tirano;  si  iracundo,  no  estalle  contra  ella  tu  ira 
demoniaca;  si  lujurioso,  no  abuse  tu  pasión  de 
un  organismo  delicado;  si  vicioso,  no  manche  tu 
aliento  emponzoñado  la  virtud  de  tu  mujer.  Sé, 
como  casado,  bueno,  honrado,  económico,  justo,' 
instruido,  amable,  para  que  puedas  educar  con 
fruto  átu  mujer  y á tus  hijos.  La  prole  se  edu- 
ca mas  con  el  ejemplo  bueno,  que  con  la  palabra 
de  oro  ó la  mano  de  hierro. 

Sé  justo  y verídico;  que  el  que  falta  á la  ver- 
dad y á la  justicia  en  su  favor  ó en  el  de  otro,  co- 
mete un  pecado  que  ha  de  purgar.  No  cargues 
tu  conciencia  con  tales  remordimientos. 

Sé  casto.  El  hombre  se  debeá  la  ley  natural, 
pero  también  á La  social,  sin  la  que  no  puede 
vivir.  Las  necesidades  del  cuerpo  las  regula  el 
alma.  Cuando  sientas  el  puro  amorque  te  atrae 
hacia  una  mujer  honrada  y digna  de  ti,  cásate  y 
goza  los  placeres  de  Himeneo;  pero  no  adelantes 
lo  que  no  debes  y faltes  á la  moral,  que  te  pres- 
cribe el  respeto  de  ti  mismo.  Por  esto  te  aver- 
güenzas de  tus  actos. 
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Sé  misericordioso.  Olvida  las  ofensas  que  te 
hagan,  que  también  necesitas  tú  de  perdón,  y si 
no  hay  en  la  tierra  quien  no  yerre,  tú  no  eres 
capaz  de  tirar  la  piedra:  perdona  y perdona 
siempre,  si  quieres  que  el  que  juzga  te  perdone 
i su  vez.  No  juzgues  con  severidad,  que  también 
há  menester  misericordia  el  malvado  y el  cri- 
minal. 

No  hurtes;  que  lo  mal  adquirido  cuesta  temo- 
res, desvelos,  insomnios  terribles  en  que  la  con- 
ciencia pide  cuentas  de  lo  robado.  Quien  se  apo- 
dera de  lo  que  no  es  suyo,  no  tiene  confianza  en 
la  providencia  del  Padre,  que  vela  por  todas  sus 
criaturas! 

Ay!  de  ti,  si  pones  tu  mano  en  tu  hermano! 

. ay!  de  ti,  desgraciado,  si  le  hieres  y su  sangre  se 
derrama  por  tu  brutal  ira!  La  justicia  humana  y 
divina  te  dirá  ¿qué  has  hecho  de  tu  hermano!  Y 
tú  huirás  al  desierto  de  tu  conciencia  y morarás 
solo  con  tus  remordimientos,  mirando  cara  á 
cara  la  victima  de  tu  pasión,  que  está  pidiendo  i 
Dios  el  perdón  de  tus  culpas.  ¡Desgraciado  del 
que  hiere!  ¡Cuánto  ha  de  padecer  para  lavar  la 
sangre  con  que  manchó  sus  manos! 

Huye,  asqueroso  reptil,  que  has  robado  la 
honra  de  tu  hermano  por  proporcionarte  un 
momento  de  placer!  Escóndete,  lujuriosa  bestia, 
que  pisoteaste  la  reputación  de  un  ser  honrado 
á quien  la  sociedad  torpe  reprocha  tu  ruin  i in- 
fame acción!  Vé  i las  sombras  y toma  á sufrir 
lo  que  hiciste  sufrir  i un  inocente  por  gozar, 
impúdico,  de  placeres  ilícitos! 

Quien  ama  á Dios  ama  i sus  criaturas;  quien 
ama  al  prógimo  i Dios  ama;  pues  adora  á Dios 
en  sus  criaturas. 

El  amor  es  la  religión  natural;  quien  mas  ama 
será  mas  religioso,  porque  adorará  mas  á Dios, 
practicando  el  bien  con  inefable  ternura. 

¡Ay  del  espiritista,  que  no  vea  la  luz  del  amor, 
que  es  el  bien,  el  progreso  y la  felicidad! 

A. 

¿La  instrucción  que  por  medio  de  la  revelación 
podemos  recibir  de  los  espíritus,  tiene  limites? 

Médium  Perez. 

No  tiene  limites  en  la  universalidad  de  los 
tiempos,  pero  si  en  la  humanidad,  que  localiza 
un  periodo  determinado  por  las  circunstancias 
que  atraviesa.  El  hombre  no  puede  recibir  una 
instrucción  sublime,  si  la  humanidad  no  está 
relativamente  á una  altura  y aún  los  génios 


que  se  anticipan  escriben  mas  para  la  posteridad, 
que  para  los  que  contemporanizan  con  él.  La  luz 
bajo  del  celemín  no  alumbra  mas  que  á las  ti- 
nieblas; pero  puesta  encima  del  celemín  alumbra 
gradualmente*  á todos  los  que  se  encuentran  en 
la  radiación  de  su  perímetro.  ¿ 

El  Espiritismo  está  llamado  á difundir  la  luz 
sin  limites;  pero  es  un  foco  que  con  el  tiempo 
aumentará  en  calor  y en  luz.  ->* 

Mereced  en  la  propaganda  y se  os  abrirán 
otros  espacios;  pero  si  reducís  los  conocimientos 
que  obtenéis  al  menor  número,  entonces  seguros 
que  quedareis  estacionados.  Para  esto  practicad. 


Os  dan  una  lección,  materializadla,  digámoslo 
asi,  vulgarizadla,  que  sepan  de  vuestra  nobleza, 
de  vuestra  virtud,  de  vuestra  caridad:  todo  por 
la  doctrina  espiritista,  que  cuando  esta  lección  la 
sepáis  sin  envanecimiento,  os  señalarán  otra 
para  que  sabiéndola  la  propaguéis. 

Haceos  dignos  de  la  comunicación  y de  los  es- 
píritus elevados;  mereced  de  ellos  el  amor  y la 
complacencia  y veréis  como  se  irradian  las  esferas 
de  vuestros  conocimientos  psicológicos;  no  con- 
siste todo  en  saber  la  doctrina  de  memoria;  con- 
siste masen  saberla  practicar  con  la  lealtad  ante 
la  desgracia,  mejor  que  ante  la  consideración  de 
un  magnifico  razonamiento.  Si  un  desgraciado 
os  llamase  la  atención  en  el  momento  deadmirar 
un  periodo  magnifico  de  elocuencia,  olvidad  un 
mome  nto  la  elocuencia  jrel  estudio,  preguntad  á 
la  desgracia,  ¿qué  te  aflige!  ¿qué  necesitas  de  mi» 
mi  sangre,  mi  vida,  mis  lágrimas;  y dad  sangre, 
vida  y lágrimas  si  todo  este  consuelo  necesita 
vuestro  hermano.  Y luego  ya  recibiréis  el  dis- 
curso interrumpido  ó la  página  olvidada 

Yo  os  aconsejo  esta  humildad  en  el  corazón  y 
sentimientos  de  caridad  hasta  el  sacrificio,  que 
con  sacrificios  serán  recompensadas  vuestras 
larguezas. 

Hay  tantas  desdichas,  hay  tantas  lágrimas, 
hay  Untos  sufrimientos  en  la  tierra,  que  ni  aún 
tiempo  teneis  para  recrear  vuestro  ánimo  en  la 
contemplación  ó admiración  de  la  filosofía.  La 
mejor  filosofía,  es  la  que  espontáneamente  con- 
cebís á la  cabecera  de  un  moribundo,  ó al  lado 
del  huérfano,  preguntándole  sus  necesidades  y 
enjugando  sus  ojos,  que  vierten  á raudales  la 
amargura  y la  hiel  de  un  corazón. 

Jesucristo  no  concurió  i ninguna  Universidad, 
porque  un  templo  de  elocuencia  y persuasión 
era  su  palabra,  inspirada  por  el  bien  y por  el 
amor,  un  pueblo  entero  llevaba  tras  si  ardiente 
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. «te  su  bienaventuranza,  adquirida  por  el  enter- 
necimiento desanima  y por  las  dulces  emocio- 
nes que  esperimentaba  consagrándose  á la  s*J- 
vapion  de  las  almas  de  sus  hermanos,  que  tenían 
(inecesidad¿de  ser  alentadas  para  no  sucumbir  en 
los  escollos  y en  el  abismo  del  pecado. 

• ; Estudiad,  pero  practicad  vuestros  estudios;  no 

* nie  negareis  que  os  falta  vencer  alguna  repug- 
nancia para  lanzaros  al  bien,  ese  bien  saturado 

, de  toda  sofisticación. 

r «Yo  espero- que  sereis  verdaderos  espiritistas; 
V atentad  con  vuestro  ejemplo,,  que  el  diaes  muy 
.¡P9¡toy  te  mjsion  quizá  no  dure  un  dia  de  sol, 

. para  resolverla  en  el  gran  juicio  de  la  concien- 
cia, ese  juez  .inexorable  del  espíritu. 


P. 


Médium  G. 


¿Cómo  ha  de  tener  limite  lo  ilimitado?  No 
puede  eo  manera  alguna  ser. 

La  ciencia  es  un  conjunto  de  verdades,  la  ra- 
zón una  serie  de  pensamientos  sugeridos  en  la 
meditación,  y la  religión  es  una  palabra  que  for- 
man los  sentimientos  mas  dulces  y delicados  del 
corazón,  por  lo  mismo,  la  razón  lanza  todos  los 
.j  ,dlas  pensamientos  nuevos,  la  ciencia  descubre 
o¡>69*Iraente  maravillas  que  asombran  á cada  ins- 
,j;tante  y la  religión:  aparece  mas  hermosa  por  la 
pureza  del  sentimiento,  por  la  educación  del 
a corazón.  Tal  es  lo  que  sucede. 

La  idea,  es  un.*jomoen  vuestra  mente,  como 
una  molécula  es  «na  parte  pequeñísima  délo 
^creado.  Asi  el.  universo  es  insondable,  como 
dp  igual  modo  vuestras  ideas  no  tienen  fin.-O. 


A MI  MADRE. 


Dict^o,  ¿intuitivo,  ru  • < 

, .Las  papas  atmosféricas  rasgando 
, Del  alto  firmamento  allá  en  la  altura. 

. lateada  mi  inmortal  figura, 

^Btendot  y.tes  Mezas. 

Y recordó  ¡ay.de  mi!,  tes  impurezas 
Que  Infestan  las  mansiones  terrenales. 
Mis  alas  se  plegaron  de  repente, 
i- Se  contristó  mi  Espíritu  sensible..... 
j.iAy,  madre  de  mi  amor!  ¡oh!  cuán  terrible 
Una  idea  fatal  cruzó  mi  mente! 


Recordé  tu  profundo  abatimiento. 

Tu  lucha  de  gigantes,  y esa  prueba 
Que  en  su  violento  empuje  te  subleva 
En  el  mas  doloroso  sentimiento. 

- Entonces  abatí  mi  sacro  vuelo, 

Y descendí  doliente  á tu  regazo: 

¿No  recuerdas,  mujer,  aquel  abrazo 
Del  Angel  que  soñabas  en  el  cielo?... 

Es  verdad,  tu  materia  aletargada 
En  lecho  de  aflicción  triste  yacía, 
Mientras  que  el  alma  libre,  emancipada. 
Conmigo  los  espacios  recorría. 

¿Qué  fuera  la  memoria  tras  del  sueño? 
Tormento  apenador.  negra  pavura, 

Eco  doliente  que  en  forzado  empeño, 
Matara  al  recordar,  con  su  tristura. 

¿Cómo  afrontaras  tú,  madre  adorada. 

De  esa  vida  mortal  el  cruel  suplicio? 

¿Cuál  tu  fibra* sensible,  destrozada. 

Pudiera  soportar  tal  sacrificio? 

¿No  reconoces  la  potente  mano 
Que  á través  del  tormento  de  tu  prueba, 
Te  ha  infundldo  su  aliento  soberano. 

Y en  alas  del  misterio  asi  te  lleva? 

No  lo  dudes  jamás,  sufre  y aguarda, 

Que  el  galardón  responde*!  sufrimiento; 
Soy  el  Angel  glorioso  de  tu  guarda. 

Que  templa  de  tus  ansias  el  tormento. 

Ahuyentarán  las  turbulentas  nieblas 
Mis  destellos  lumínicos,  radiantes; 

Yo  haré  brotar  la  luz  en  las  tinieblas 
Con  mis  alas  de  gloria  titilantes. 

De  tu  inmenso  infortunio  condolido. 
Endulzaré  la  hiel  de  tus  pesares. 

Cual  ruiseñor  que  al  ver  su  antiguo  nido. 
Le  dedica  sus  trinos  y cantares. 

Fortalece  tu  fé,  sé  mas  constante, 

Disipe  tus  recelos  infundados 
Esa  aureola  de  luz  pura  y brillante 
Que  irradian  tus  impulsos  inspirados. 

Ni  te  engrías  jamás;  dócil,  prudente, 
Sobreponte  al  dolor  y á la  desgracia; 

Que  alumbraron  aquí  siempre  al  creyente 
Los  claros  luminares  de  la  gracia. 

Si  en  la  senda  del  bien,  Madre,  adelantas. 
Hollarás  de  los  cielos  las  alfombras, 

* se  hundirá  humillado  ante  tus  plantas 
& tenebroso  imperio  de  las  sombras. 

. :§ea  tu  corazón  el  santuario 
De  eterna  salvación,  astro  fulgente; 

Que  ¿ trepar  por  las  rocas  del  calvario 
Mi  Génio  te  acompaña  diligente. 

Y si  el  flévil  murmurio  armonizado 
De  las  ondas  sonoras  inefables, 
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Las  auras  á tu  oido  contristado 
Te  llevara  en  sus  alas  impalpables; 

Yo  aclararé  los  turbios  horizontes 
De  impura  tentación  que  te  fascinan, 

Y allanaré  á tu  tránsito  los  montes. 

Tras  los  cuales  mil  glorias  se  adivinan. 

¿Qué  tienes  que  temer,  si  en  lucha  ruda 
Brama  del  huracán  la  furia  insana; 

Si  volando  al  instante  yo  en  tu  ayuda. 
Vibra  el  rayo  mi  diestra  soberana?... 


• • • * . 

• • • • • • 
Oye...  si  acaso  en  la  callada  noche 
Mágica  evocación  surge  escondida,  ' 
Dirigiendo  hácía  ti  dulce  reproche, 
Tierna  querella  en  el  dolor  fundida; 

Si  en  suspirante  afan  vagas  querellas 

V en  plácido  rumor  hieren  tu  oido. 
Cuando  el  brillo  tenaz  de  las  estrellas 
Resbala  sobre  el  párpado  dormido; 

Si  al  destellar  su  luz  la  blanca  aurora 
En  sacra  plenitud  de  amor  inunda, 

Y una  calma  celeste,  bienhechora. 

De  efluvios  misteriosos  te  circunda; 

' Es  que  irradia  hácía  ti  regenerado 
Con  todo  el  esplendor  de  su  influencia, 
Mi  espíritu  esencial  y sublimado, 

Soplo  de  la  divina  Omnipotencia 
Escucha  atenta,  y el  portento  admira 
De  esa  elocuente  voz,  y el  grato  acento: 
Es  mi  Génio  inmortal  el  que  te  inspira. 
Para  endulzar  tu  acerbo  sentimiento. 

Es  una  voz  amiga  que,  zelosa, 

Al  génio  tentador  no  te  abandona. 

Es  la  estrella  polar  esplendorosa 
Que  tu  marcha  triunfal  guia  y abona. 

No  ensordezcas  jamás;  tus  oraciones, 
Tu  caridad,  tu  fé,  tu  amor,  tu  zelo, 

Son  del  solíeito  afan  inspiraciones 
Del  Angel  que  por  ti  vela  en  el  cielo. 


M.  P.  S.,  ESPIRITU  HESE*CAR!Ut»0. 


VARIEDADES 


lom; 


el  Arbol  de  la  vida. 


i. 

El  Arbol  con  flores. 

Por  una  feliz  coincidencia,  hé  visto  en  un  dia 
á cinco  séres;  cuatro  de  ellos  me  eran  muy  que- 
ridos, el  quinto  no  le  conocía  en  la  tierra;  de  las 
impresiones  que  hé  recibido  voy  á hacer  partí- 


cipe á un  amigo  universal,  que  un  gran  hombre 
político,  llamaba  masa  U/enie. 

Los  que  tenemos  la  facilidad  de  emborronar 
papel,  nos  creamos  una  necesidad  imperiosa,  que 
nos  obliga  á decir  lo  que  sentimos;  i esta  clase 
de  escritos  los  llamaba  Lamartine,  confidencial 
y realmente  lo  son,  espansiones  del  alma  que  se 
axflsiaría  si  no  pudiera  renovar  el  aire  de  sus 
múltiples  impresiones 

Todos  los  hombres,  sin  distinción  de  razas  ni 
de  ge rarqulas,  somos  hermanos;  pero  en  la  gran 
familia  universal  tenemos  mas  cariño  y nos  une 
mas  intima  simpatía  con  aquellos  que  se  encuen- 
tran á la  misma  altura  que  nosotros  moral  é in- 
telectualmente. 

Dice  el  adagio  que  hasta  los  aires  quieren  cor- 
respondencia, ¡y.  ,es  muy  cierto;  la  melancolía 
busca  al  dolor,  el  placer  á la  felicidad,  los  so- 
ñadores á los  poetas,  visionarios  de  todos  los 
tiempos. 

Entre  los  séres  que  están  mas  cerca  de  mi  por 
la  identidad  de  pensamientos,  existe  un  poeta 
de  una  inspiración  gigantesca,  que  halla  la  tierra 
muy  pequeña  comparándola  con  las  miríadas  de 
de  mundos  que  él  vé  en  su  mente;  estos  espíri- 
tus elegidos,  estas  flores  trasplantadas,  se  en- 
cuentran mal.  muy  malf.ea  est$, planeta;  viven 
lánguidamente,  porque^ íaUa^.áiré  y rocío. 
El  hermano  de  mi  ajm*  yo  foyeia  morir,  por 
que  el  frió  de  nuestra  positivista  sociedad  pene- 
traba hasta  la  médula  de  sus  huesos,  y yo  lo  la- 
mentaba, porque  comprendo  todo  el  bien  que  él 
puede  hacer  á la  humanidad,  irradiando  su  luz 
por  medio  de  sus  sonoros  é inspirados  versos,  en 
los  que  pinta  con  vivísimos  colores  cuanto  e¡ 
hombre  puede  entrever  en  el  inmenso  lienzo  del 
infinito. 

Yo  lo  deploraba,  sí,  y rogaba  á Dios  ardiente- 
mente, que  enviara  á la  tierra  una  de  esas  cria- 
turas santas  y cándidas  y la  pusiera  en  la  senda 
¡j  del  poeta,  para  que  éste  pudiera  vivir  y amar. 
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pudiera  amar  y vivir,  mejor  dicho,  porque  e1 
amor  es  la  esencia,  es  la  savia  de  la  vida. 

Dios  escuchó  mi  ruego,  la  hora  de  redención 
llegó  para  mi  hermano,  y una  niña  dulce  y deli- 
cada, simpática  y espresiva,  atrajo  sus  miradas; 

mas  tarde  su  atención,  luego su  amistad, 

su  interés  y por  último  su  amor. 

Existe  semejanza  en  su  envoltura  material, 
identidad  en  sus  pensamientos;  son  dos  gotas  de 
agua  desprendidas  de  la  misma  nube;  son  dos 
notas  unisonas;  son  en  fin  dos  almas  gemelas, 
que  deben  conocerse  mucho  tiempo  ha,  y hal>er 
seguido  siempre  lahuellauna  tras  de  otra,  como 
sigue  la  luz  á la  sombra,  el  eco  á la  voz.  y la 
ceniza  al  fuego. 

- Dios  los  bendiga! 

Cuando  los  veo  juntos,  cuando  sus  juveniles 
cabezas  se  inclinan  al  peso  de  su  esperanza  y de 
su  amor,  no  puedo  menos  de  decir:  este  es  el  ár- 
bol de  la  vida  cubierto  de  flores,  esta  es  la  auro- 
ra de  la  existencia  terrenal. 

Cuan  bien decia  Mignon.  •¿Oh!  primavera, ju- 
ventud del  añol.  ¡Oh  juventud,  primavera  de  la 
vida!» 

El  lazo  social  del  matrimonio  no  los  ha  unido 
todavía,  ante  los  hombres,  pero  la  cadena  de  su 
eterno  himeneo  debe  haberse  formado  muchos 
siglos  hi. 

No  hay  nada  mas  hermoso  que  las  flores  del 
jardindela  Yida;  no  arreciéis  vientos  del  infortu- 
nio, no  marchitéis  sus  corolas;  dejad  que  su  fra- 
gancia embalsame  los  valles  del  dolor 


Hay  mugeres  que  sirven  para  los  salones,  y 
para  los  gabinetes  de  estudio,  hay  otras  que  na- 
cen para  formar  familia,  humildes  tórtolas  cuyo 
dulce  arrullo  es  la  música  mas  armoniosa  que 
resuena  en  los  oidos  del  hombre:  la  joven  á 
quien  me  refiero  es  de  las  últimas. 

Por  intuición  preveía  yo  su  vida  futura,  y una 
feliz  realidad  ha  venido  á comprobar  la  exactitud 
matemática  de  mis  presentimientos. 

Llegó  una  hora  bendita  y mi  heroina  en- 
contró la  otra  mitad  de  su  ser,  se  cumplieron  las 
formalidades  sociales  y hoy  vive  sola  con  su  ma- 
rido en  un  pequeño  cuartito. 

Nada  mas  agradable  que  aquel  modesto  rin- 
cón. En  una  salita  sencillamente  amueblada  se 
ven  dos  mesas,  una  grande  y otra  pequeña:  en  la 
primera  plancha  ella  primorosamente,  en  la  se- 
gunda tiene  él  todos  los  utensilios  de  su  oficio, 
que  es  zapatero. 

Los  dos  son  jóvenes,  en  sus  rostros  no  brilla  la 
llama  del  génio;  pero  les  dá  sus  tintas  suaves  la 
petfecta  bondad  que  encierran  sus  corazones. 

Viven  el  uno  para  el  otro  completamente;  en 
sus  sencillas  aspiraciones  no  ambicionan  mas, 
que  tener  salud  para  trabajar,  y al  verlos  tan 
unidos,  tan  felices  y tan  buenos,  no  puedo  me- 
de  exclamar.  Este  es  el  árbol  de  la  vida,  cargado 
de  fruto;  que  ninguna  nube  llena  de  granizo  arro- 
je sobre  ellos  la  piedra  del  dolor. 


III. 


■ • i 

II 

El  árbol  con  fruto. 

Si  mucho  me  atraen  las  personas  de  elevada 
inteligencia,  no  me  inspiran  menos  interés  esas 
almas  sencillas  y buenas,  cuyo  progreso  moral 
admiro,  envidio  y respeto. 

Dorante  algún  tiempo  hé  vivido  al  lado  de 
unajóven,  que  reúne  las  condiciones  antes  es- 
puestas,  hija  del  pueblo,  honrada  y trabajadora, 
vivió  hasta  los  20  años  sin  mas  aspiraciones,  que 
mantener  con  el  fruto  de  su  trabajo,  ásu  ma- 
dre y hermana. 

'*  Muchas  veces  la  miraba  y decia:  Qué  buena 
seria  esta  muchacha  para  casada;  será  el  ángel 
del  hogar,  teniendo  para  su  marido  una  sonrisa, 
y un  inmenso  amor  para  sus  hijos,  multiplican- 
do sus  facultades  y convirtiendo  en  verdadera 
poesía  la  prosa  del  matrimonio. 


El  árbol  seco. 

Dije  al  empezar  esta  confidencia,  que  en  un 
mismo  día  habla  recibido  tres  impresiones  dis- 
tintas, que  me  hablan  impulsado  á escribir  el 
recuerdo  de  ellas. 

Primero  encontré  á mi  hermano  el  poeta  con 
su  prometida:  ellos  no  me  vieron,  son  demasia- 
do felices  ahora  para  ver  ¿ nadie;  después  de 
verlos  dije:  ya  hé  visto  la  flor  de  la  vida,  voy 
á ver  el  fruto  y fui  á ver  á la  joven  desposada; 
aspiré  algunos  momentos  el  áura  de  su  paz  y su 
alegria  y murmuré  al  salir  de  aquel  nido  bendi- 
to: iré  á un  hospital  y veré  el  árbol  de  la  vida, 
sin  su  manto  de  hojas,  descarnado  y seco. 

Lectores,  ¿os  acordáis  de  Angela  la  pobre  cie- 
ga á quien  dediqué  una  de  mis  incorrectas  car- 
tas! tal  vez  alguno  se  acuerde  de  ella;  pues  bien, 
fui  á verla  y cuando  besé  su  frente  y contemplé 
sus  muertos  ojos,  y escuché  sus  quejas,  mis  lá- 
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grimas  se  unieron  con  las  suyas  y dije  con 
acento  entrecortado:  este  es  el  árbol  seco. 

De  pronto  un  rumor  confuso  llegó  á mis  oidos, 
como  si  muchas  personas  hablaran  á la  vez,  y á 
poco  cruzaron  ante  mi  varias  hermanas  de  la 
caridad  y algunos  hombres,  que  llevaban  una 
caja  mortuoria:  se  pararon  ante  una  cama  y co- 
jieron  el  cadáver  de  una  muger,  cruzaron  nue- 
vamente el  salón  y yo  pregunté. 

•-¿Deja  familia  la  muerta? 

—No,  me  dijeron  varias  voces,  y ha  hecho 
muy  bien  en  morirse,  porque  con  la  enfermedad 
que  tenia  sufría  ella,  y hacia  sufrir  á los  demás 
con  sus  lamentos. 

Esta  fue  la  oración  fúnebre  que  consagraron  á 
la  pobre  muger,  que  durante  algún  tiempo  habla 
sido  su- compañera  de  infortunio! 

Algo  sentí  en  mi  corazón,  y me  acerqué  á la 
cama  vacía,  derramando  una  lágrima  ¿ la  memo- 
ria de  aquel  sér  desheredado  en  la  tierra,  que  no 
habia  tenido  en  la  partida  ninguna  mano  cariño- 
sa que  cerrara  sus  ojos. 

¿Quién  eras  pregunté,  y una  voz  clara  y preci- 
sa, me  contestó:— Ya  te  lo  diré. 

Al  escuchar  aquellas  palabras  mi  cuerpo  tem- 
bló. cerré  los  ojos  queriendo  ver  mas  y las  enfer- 
mas que  me  rodeaban,  digeron  en  coro:  —esta 
señora  se  pone  mala.es  natural,  si  el  aire  está 
inficionado  con  el  olor  que  ha  dejado  la  muerta.  ¡¡ 

Nada  contesté  d aquellas  pobres  gentes,  por- 
que no  me  habían  de  entender. 

Las  dqjé  en  la  creencia  que  tenían,  aunque 
nunca  me  había  encontrado  mejor. 

¡Oh!  revelación  divina!  por  ti  ha  muerto  la 
muerte:  yo  lié  contemplado  un  cadáver  olvidado 
de  todos,  que  sóto  por  las  leyes  de  higiene  le 
concedían  sepultura;  y al  murmurar  con  pena 
este  es  el  árbol  seco  de  la  vida,  escuché  una 
voz  que  dijo:— Ya  te  diré  quien  soy.:.,  si:  yo  la  i. 
oí,  no  me  cabe  duda  y me  quedé  sentada  jun- 
to al  solitario  lecho  que  antes  ocupaba  la  difun- 
ta; porque  había  algo  que  me  detenía  allí,  es- 
trechando en  mis  brazos  á la  pobre  Angela  á 
quiea  dige  con  profundo  sentimiento:  ¿Por  qué 
no  serás  espiritista?...  ¡Dios  mió!  préstale  inspi- 
ración para  que  te  conozca  en  espíritu  y en  ver- 
dad. 

Plegue  al  eterno  escuchar  mi  plegaria,  porque 
conociendo  el  Espiritismo,  el árl»o!  de  la  vida  flo- 
rece eternamente. 

Sus  flores,  sus  frutos  y sus  hojas  secas  se  con- 
funden  en  una  sola  flor,  cuyo  perfume  embalsa- 
ma el  universo 


¡Bendito  sea  el  Espiritismo!  porque  es  el  jar- 
dinero que  en  la  estufa  de  la  civilización  hace 
florecer  eternamente  tí  árbol  del  Progreso. 

El  Espiritismo  es  la  regeneración  social,  es  el 
verdadero  bautismo  de  los  pueblos,  es  la  tierra 
prometida;  lleguemos  á ella:  tiene  dos  caminos» 
ia  ciencia  y la  caridad,  sigamos  por  ellos,  y el 
que  llegue  primero  que  guarde  sitio  para  los  que 
se  quedan  atrás. 

Amalia  Domingo  Soler. 

Madrid. 


EL  CRUCIFIJO  DE  MI  MADRE. 

Balada. 

Lo  cubrió  de  besos 
le  contó  sus  males, 
le  bordó  esas  flores 
que  adornan  su  imágen. 
Puso  en  esa  frente  u 
teñida  de  sangre,  „ 
transida  de  pena 
sus  libios  amantes, 

Juntó  en  ramillete 
las  rosas  del  valle, 
y cubrió  con  ellas 
las  plantas  del  mártir. 

Le  colgó  á mi  cuello, 
y con  voz  de  ángel, 
guárdalo,  me  dijo, 
llorando  mi  madre. 

El  limpio  sudario 
que  envuelven  sus  carnes, 
las  negras  espinas, 
los  clavos  punzantes, 
la  lámpara  triste 
que  á intérvalos  arde, 
al  muro  prestando 
reflejos  fugaces, 
la  cruz  silenciosa 
y el  S3nto  cadáver 
en  ella  vendido 
por  raza  culpable. 

Oh!  cuánta  ternura 
me  inspira  el  mirarle 
al  Cristo  que  un  dia 
guardaba  mi  madre. 

El  sol  en  e!  cielo 
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se  inflama  radiante, 
violetas  y lirios 
perfuman  el  aire. 

Ya  tienen  mas  música 
las  fuentes  del  valle, 
vestidos  de  flores 
se  ven  los  altares. 

Se  alegra  mi  aldea,, 
y allá,  por  las  tardes, 
al  son  de  la  esquila 
se  reza  la  salve. 

Feliz  primavera, 
bendita  la  imagen 
del  Cristo  á quien  rezo 
pensando  en  mi  madre. 

•Yo  siento  ¿ mis  solas 
\ hervir  tempestades, 
me  acecha  del  mundo 
la  envidia  cobarde. 

El  vicio  asqueroso 
con  fez  repugnante 
su  baba  me  arroja, 
su  abismo  me  abre. 

Mas  no  la  serpiente 
con  lucha  implacable, 
podrá  de  sus  furias 
el  dardo  anejarme. 

La  Cruz  es  üji  escudo, 
y allí  del  combate, 
el  Cristo  me  salva 
que  adora  mf  madre. 

Por  eso  á sus  plantas 
le  rezo  constante, 
por  eso  en  di  busco 
remedio  á mis  males. 

Por  eso  arrancando 
violetas  del  vallé, 
perfumo  con  ellas 
las  plantas  del  mártir. 

Por  eso  á mi  cuello 
llevando  su  imágen, 
de  mi  cuerpo  mismo 
forma  el  suyo  parte. 

Por  eso  una  noche 
cual  siempre,  al  besarme, 
guárdalo,  me  dijo, 
llorando  mi  madre. 

* RaPAE!. 


I t MLSCELÁNEA. 

Notable  ejemplo. — El  pueblo  de  París  ha 
dado  notables  muestrasde  verdaderos  sentí  mien- 
| tos  caritativos  con  motivo  de  lasdesgracias  cau- 
sadas por  las  inundaciones  en  el  Mediodía  de 
Francia.  Uno  de  los  ejemplos  que  pueden  citarse 
es  el  siguiente: 

«El  alcalde  del  9.'  distrito  ha  hecho  colocar  á 
La  puerta  de  la  alcaldía  situada  en  la  calle  Dro- 
not.  un  enorme  cepillo  para  que  los  transeúntes 
puedan  depositar  en  él  su  ofrenda.  El  día  30,  an- 
tes de  las  doce,  el  cepillo,  que  tiene  metro  y me- 
dio de  alto,  había  tenido  que  ser  vaciado  dos  ve- 
ces; por  la  tarde  ya  estaba  otra  vez  lleno  de  ple- 
, zas  de  cobre  y de  francos.  Cuatro  hombres  po- 
dían apenas  retirarlo  para  ser  vaciado  de  nuevo. 

Esta  es  caridad,  la  caridad  anónima.  Y eñ 
Francia  hay  libertad  de  cultos. » 

!EI  Evangelio  en  triunfo.- El  código  pe- 
nal promulgado  recientemente  por  D.  Cárlos, 
establece  la  penalidad  de  cadena  perpétua  para 
los  defensores  de  la  libertad  de  cultos. 

Suponemos  entonces  que  los  que  se  atrevan  á 

Í hacer  uso  de  esa  libertad,  serán,  según  el  mis- 
mo código  caribe,  enforcados,  fritos,  quemados 
y sus  cenizas  aventadas. 


CORRESPONDENCIA  DB  LA  ADUIMSTRACIOX. 


Sr.  D.  T.  F.—Monforte.— Recibido  el  impor- 
te de  suscricion  del  presente  año. 

Sra.  doña  L.  R.— Tarragona.— Id.  id 
Sr.  D.  J.  C.— Benejama.— Id.  id. 

Sr.  D.  R.  A.— Santa  Pola. -Id.  id. 

Sr.  D.  L.  S.— San  Juan.— Id.  id. 

Sr.  D.  M.  G .— Ciudad-Real . — Id . id. 

Sr.  D.  D.  M.— Palma.— Id.  id. 

Sr.  D.  V.  S.- Sevilla.— Id.  id. 

Sr.  D.  F.  R.  S.— Alhama.— Id.  id. 

Sr.  D.  J.  R.  F.-Tarrasa.— Id.  id. 

Sr.  D.  F.  S.  R.— Albacete. -Id.  id. 

Sr.  D.  D.  G.-Almansa.-Id.  id. 


ALICANTE.— 1875. 
Imprenta  de  Costa  y Mira. 
Sa*  Fbascisco.  21. 


